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Cuando formamos el provecto de publicar e«-

tn UFA I S T A n o »c no» ocultaba ninguno de l o » i n -

eonveuientoi que ricino» tenido que vencer liasta 

ahora, y preveíamos otros machos con que ha

bremos de luchar en lo sucesivo. Cre ímos desde 

luego que serian calumniadas nucttrn» intencio

nes, y mal interpretados nuestros escritos: saliin-

i i i " que te no* habían de atribuir las miras de 

que rttauiof mas ilutante* y contábamos con las 

preveuciune» abturda» del espíritu de partido, con 

las intrigat de la cu»¡día y con lo» t i rotdc laene-

mi»tad; no poníamos en olvido qor cu t...l i» l.it 

cla»e» de la sociedad y en todo» lo» bandoi polí

t ico! hay hombres abtoliitot y c»clut¡vo». Pero es

perábanlo» de la tolerancia de otro» y especial-

mente de lo» ma» citrrdns • ¡liiitrndo», c»limulo», 

protección y aun lo decimos con franqueza , ala

banza». No nos habíamos engañado . 

Las listas de nuestra suscripción se han llena -

do indiferentemente con nombre» de todos k s par-

í tidos J de todas las clases de la sociedad. Las 

personas m.n influyente» de la capital y de otros 

pueblo» de la provincia nos animan á l levar á 

Pcobo nuestro proposito. De todas partes nos es

criben, dándonos la enhorabuena por nuestro pro

yecto y t r ibutándonos elogios. Y como sabemos 

que no van dirigido» á nuestras |icrsonns, siuo 

al fin que no» lietno» propuesto no nos envane

cen; perú nos alientan. 

Krn nuestro á n i m o dar principio ii la R E V I S 

T A con la publicación de un resumen de cuan

tas noticias hemos podido conseguir sobre el es

tado mora l , intelectual y material de la provin

c ia . Este resumen hubiera abrazado la pob lac ión , 

los medios de subsistencia, la agricultura, la indus

t r ia , el comercio, la producción en general, los 

comiónos, el estado de la ins t rucción, de las co

municaciones, de las cárceles y otros lugares de 

corrección, de los es tablecimiento» de educac ión , 

de las costumbres , de la admin i s t r ac ión de justi

cia , de la municipal y provincial Ste. 

Teniendo presente esta descripción de cnanto 

en 1n actualidad e v i t e , hubiera «ido harto mas 

fácil y inclina eipucttn á error prtqioiier mejoras 

i : innoviir íonei . Maidespue» de linlier meditado l a r 

gamente sobre e»tc punto, conocimos que los 

dato» que pn«eiamo» eran iinillicicllle» : nos fué i t i l -

|Hi»iblc reunir en tnn breve e»pncio iodos los que 

uecoit.ibniiio» , y dilatamos la publicación del 

rcHi'imen para ma» adelante. Entonces podrá ser 

tanto mas completo y exacto como que nuestros 

colaUi i adores liulu án tenido ocasión de e l u d í ar 

separadamente y con profundidad las diversa» par

tes que ha de abrazar. ¡Ojalá que en vez de un 

mal Ixisquejo, sea un cuadro que se acerque á la 

perfección, puesto qué es imposiblea lcauzai la en 

obras de esta natui alc/.n! 

i 



D E L P A S A D O E N l U l A N D E C i M l E N T O D E C 

C O M E R C I O DU C A D I Z v DE SU ACTUAL DEC^DCXCIA. 

Cádiz . Illanco «le las miras codiciosas «le los 
pueblos antiguos, cpie se disputaron su pnsrsjou, 
objeto constante «le envidia para las naciones mo-
«lernas, V fuente «le recursos p.nn la 1 S'**Aa,.ad
qui r ió nombre cu la mas remota ontigOcdátl |Hir 
su comercio v poi las ventajas singul.ni-s c mqiie 
pródiga le ¡jnoieció la natnvaleza. Peulió l ingo 
su i 111 pin tinieiu mercantil id funesto iuflu,J «le guei -
las crueles, «pie sucediéiidise las unas a las otras, 
causaron fuertes tr.isl'ii nos c hicieron sufiir g ia . i -
«les nnil-s ó todas la- potencias de Europa. Pero 
el descubrimiento de un nuevo mundo y las cou-
quUtas que en el hiciera la E»|>aña mejora ron ui 
suerte por el tráfico con los pueblos dcsc ihierto» 
y conquistados, á que le convidaban «u p i iv i l rg ia-
<la situación topográfica y su piuxiinidad al iu»¡-
co punto habilitado para hnceilo. S i n rmliaigo, 
no data desde entonces su ultimo engrandecimien
to,' ese engrandecimiento estrnnnlinnrio. que le 
valiera la celebridad, que aun conserva para au
mento de sus di-sgnicias. 

Monopolizado cu favor de la España penii i ' i i-
la r el comercio con In iiltramni ina y lialabiada 
Sevilla liara él , conocióse después, aunque pasa
dos muelios años, «pie era nía» á pKnoutq esta 
Ciudad , situada cu la co'ifliiriicin «le lo» man-
Oeceanov Mediterráneo, con tim extensa, com «la 
y segura habió. Trasladóse i ella en l7*M el co
mercio de Sevilla con el antiguo CU.ISI lado y ra
sa-de coiitrataeiou . eiupczaud < su ¡Jiun época y 
llegando á su mas olio grado su riqueza é ¡ n i p u -
taucia ir el cantil ni indujo poderoso y efi. 
monopolio y del privilegio, mas i ifluventr luda-
via, de ser el único p'ierto liahili ado. 

U n comercio d • tránsito tan act >o, vasto «i 
importante , de que acaso no haya ejemplo, liiz • a 
Cádiz el almacén general de lus «los inundo,, r l 
depósito de sus frutos y productos viniendo á él 
los capitalistas y contri c¡ antes de toda» pai te», por 
que los deaqui c a n lus comisionistas unisei«.1 •« 
l i é entonces cuando se edificó su fuerte , cóirso-
do y elegante caserío, «le un vuloi inmenso, que 
producía cuantiosas reniui, dr l.n que reportaba 
el Estado considerables contri huí ¡SMnii Entonces 
eran grandes In. ingi csiis ib' su aduana, y su comer 
cío, rico, opulento y p ió pero, siempre patriota y 
.«¡Imple desprendido, prestaba otuihts pódennos 
al Gobierno y i la Nación cu sus apuros, ya con 
anticipaciones de gran monta, ya con piés tamot de 
importancia, algunas veces por implícitos estraor-
ilinaiios, y un [Kicas mu m-rown dounl í tos . i[» -
sai ' , todo e l lo , del fun.t io. sistema polí t ico, 
administrativo y mercantil , de las liabas, p rob í -
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Iliciones y exneeei.iiiri con que •ncadrnaba al 
conici cío el i n iñón ' de lenta», arancele» y adua
nas. _v de ]¡is otras «Icsgiacia» y »icis i tudesque su-
I r n i a I., N 'uc iou , y particularmente el misino 
Cádiz . 

Tales furimi y debieron «er lo , efectos del mo
nopolio meicanti l con I.,, u'rpsy vastas |«i«ttio-
lie» de Ultramar y del [irìvllagìo M la».ir de es
te punto. A l uno y al otro, aunque mnsi i imedíninrn . 
le al segundo, debió Cádiz su engrandecimiento: for
zoso r í a cuando se debilitase el l igrii del prime
ro se resintiese también ni c o n i c i i . i . » que em-
pelliaa su ibeadeiieia ni cr»ar aquel privilegio y 
al abrirse y Indolitili w- otros pucito» de la penín
sula para el tráfico enn l a . colonias. 

Cádiz , sin ag¡¡cul tura v sin fábiieas entonces 
lo mi m i . «jue ahora; sin finios ni productos que 
c<|iortai y «¡n poblaciuues gramle» y ricas cu gran 
número al i el.- lo. a quienes suttir . no era u¡ es 
«•:«!•• 'pittila de ot io comeicio que del d r transid,. 
Pro»pcró y prosperó de una m a n c a estrani dina, 
l i a en vir imi «le d in medidas r sccpc ínua le t , que 
a«i purilrn calificarse la d. I monopolio inri cantil 
r o n la España u l t i n m a i í n a •• la del srAulamíenio 
de «nle solo puerto pota hacerlo: prospció del mo
do u n i c i que pueden prosperar l .n punto» «le co
mercio de nau t i l o , al influjo «le ventaja* especia, 
le* sobre los demás . Pero lo* e t t rausr iu», ya por 
concesiones que conseguían de la «Irbilidod d* 
i iurt l ro I ', bir t i io , ya por el contial-n.il'>, pan, j 
c i u l se apoderaron «le algunos pantos consrniea-

lo qat 
usi. 

ios dt 
vu fai 

tes, lograron nua parle 
hizo «pie «r resili liete el «Irl 
meiiir produjo la Ii alni l lar i 
la |icuiit4nla. Como »u ten 
la en Osa dr su enirraiideciiu 
cadriir ia el r eg imimi . • de 1778 |n ta r l cnmrrcio 
libre «le Espana a ludia» , poique r m t a m r n i r C*V 
diz hubiera decaid". ti b i n i lui tanto ni lau prua. 
tauiri . tr , aunque no bul i r í a n ocurrido las «IrOtai 
cantai que han acr l r iado tu m i n i v lo hau mia* 
cii lo al deplorai.|r r«i , . | . i >o .pi . . . . : . i . i , J U 

c o m ò no halsicra d e c a í d o , A ito habí ¡a decaído ina
i l i , aprsar «Ir «sia* cansas, »I no »* hu lù r raa hv 
b i l i iadn otro* puerto*ni faltado el tráfico coa b 
America . 

I I libre entre Etpnflntr» Europeo* » Arrien-
c a n n i , que roncr t l ió aquel irejamentn, » la driet. 
ininariou de franquear á < 
mu.ula la navegación a I 
( á !ix de i«»loelesnnercio 
a l dircelo «le lo* puerto» Imbibi.-..los. e Incirroi 
•lrsnparrcrr en gran parle «*• aclis i,iiii> calióla». 
Cádiz tenia antiguas tclacinne, r n lat cnluiiias, el 
r u i o c i m i r i i t o de B«|iiel coinrrcio de IUI» corros 
los que rn lónces á el se dedicaron, buque* i pitv 
pos i lo , relaciones t a m b i é n n i lo» diferente* p<a> 
tu» di Europa v fin i'et rap i i .d . . : i« ¡.rostuiiibradn 
a un trauco tatto y «le un á n i m o no coniun ra 
lo* otros pue. tos inicsameiiie habilitados,y esta 
ventajas, unida» á las u v a s naturales, Incierta 

• Je la IV 
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que se «otlnvicte, aunque Ta exist ía , comn te lia 
dicho, )a cama Je «u decadencia n i r l r rgtomrn-
lo Je l 7 ' 8 . Sin ' " l u j o funesto «Irla» otras«pie 
lian acelrraJo tu ruina, que lian lierlm mas pnl-
iniMe ó evidente »u abatimiento, l ial ir ia dcsapa-
reciJo »u comercio, porque sus ventajas nnluriilrs 
no bailaban á comei varíe el importante ilc l l i i l l -
l i to i in que el Gobierno le conceJie»e olro» espe-
tialei «obre lo» Jema» pier io» habilita lo». 

Tan distantes cálamo» por cierto Je defender 
el absurdo sntcina poJilJoO, oJmii i i»trol ivoy mer
cantil que comervá ra la España , con alguna» In-
luficiente» mejora», ha»la la revolución Je sus in-
tere»ante» colonia», como lo eítámo» Je reprobar 
la reforma Je l mcrcaul i l que »e hizo por el re. 
glaiuentoJe 1778, ó la concesión Je com -rclo l i 
bre entre Españole» Euro|»eo» y Americanos. N i 
pudiéramos defender un »i«tema que h i z j estéri l 
liara la Etpañ.i la conquista Je va»ta» y rica» co
lonia» que , meJianle otro acer tajo, hubiera con
tribuido a l aumento Je tu agricultura, o l adelanto 
de »u industria } á la prosperidad de »U comercio, 
n i inpiignar una reforma convcnienU! , tolicjlada 
con jutl icia por lo» tirina» pucilo» de la pci i intu-
l a , »in aparecer pircialet O |>oiieriio» en contra
dicción con la» sólida» doctr ina» que ju»l¡!ic:di.iu la 
libertad de comercio entre lot E»|i .iñ.Jc». Nue»-
tro á n i m o tolo ha tido liO»quejar ligeramente la 
historia ó las vicisitudes del comercio de C á d i z 
desde la conquista de la Amér ica , p ira que se 
ohierre que pro» | ieróal i i i l l u j i de las ventajas que 
le concediera el sistema colonial m e i c a m i l . y que 
su decadencia empezó de»<lc que desaparecieron 
aquellas por el i . I nenio de i 778; ley (pie par 
si »n|a le Inducía t r a ído , aunque m u tai de y l eu -
lamente, a l estado en que hoy se encuentra, toja 
la vez que el Gobierno un Ir hubiera concedido 
l.n ventaja» necesarias para conservar el de I r á n -
silo, tino tan importante como ruando era el único 
puerto habi l i tado, «nuciente al turno» para c o n 
tinuar en el o r d c i de bis puniera» plaza» iner-
eamilcJ. E«tn observación, unida a la rell. n o n 
04 q.ic no es sticcplible de otro eoin. i c io que del 
de l iáns i tn y que lo» punto» mcic in l i l e» de esln 
clase n . i -sitan ventnji» csnccialcs para atraerlo v 
i i i i i ini i tai lo. eontribuiia á dcinottrai la jutlicia eun 
qur C i d / , puede reclamar la conco . i in Je c ».v. 
yrntoji», ó una medida etcep-ional. que Ir vuelva 
a la sida \ a l a pio.iiei ¡dad, deiiiotlraci.iu que es 
el objeto de e»le or t icnl i . 

E l Gobierno al reformar en pir te el si .tema 
meicamil . concediendo l i l i b e i l i i l d r comercio 
entre la España |ieuinsiilar y la U l t r a m a i i i i a . n o 
previo los fjnc.to, efectos que debiti pro-luoir con 
lespacto á C u l i z , sin la concurrencia siniult mea 
«le ciertas medida» especiales en su favor, ó no 
conoció qac la destrucción de e,lr pun/o impor
tante, de su riqueza terr i tor ial , y «le su com ' i , ¡o 
«lebi.i afectar intereses de gran iñoiita asi del Es
tado conij de muchos particulares , por q.ic de 
preveer la una coia ó de conocer l a otra, de creer 
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es que hubiera concuñado, como pudo, la refor
ma del sistema colonial mercanti l , la evijeiici.i 
jusiii de los puertos de la península y de U l t r a 
mar, la l ib- r lnd de comercio entre la España E u 
ropea y la Americana con la conservación del do 
C á d i z . 

I'iido concederse á cite la franquicia ó cuando 
menos un deposito libre general sin restricción n i 
exacciones dr ninguna clase, A otro ventaja seme
jante, que hubiera evitado su decadencia y ruina, 
con mOTOr razón cuando á ello estimulaban el 
engrandecimiento de Gibra l tar y la natural pre
visión de rpie seria siempre, como lo bat ido , ce
loso enemigo de Cád iz , cuvo comercio de t ráns i to 
Jc l i ia desaparecer ¡Kir la falta de protección de l 
Gobierno ron medidas especiales, y sobre cuyas 
ruinas proiperaria r l de aquella plaza , como ha 
prosperado. Había ademas entonces una circuns
tancia favorable que debía aprovechar un Gobier
no previsor-, los puertos que »c habili taron, con
tentos con la concesión del comercio libre con las 
colonia», hubieran admitido gustoso-. ta franqui
cia de Cád i z , el deposito libre , ú otra medida 
semejante, por cuvo medio, concillados lo« estre-
inos á satisfacción de lodos los pueblos, se habí ¡a 
etitado el estraoi'dinario engrnndrcimien'o d c G i -
bi al iar sobre la destrucción de Cádiz . TVo lo hizo 
asi el Gob ie rno , y este comercio sufrió el golpe 
mortal que por si solo, tarde r p c temprano, de
bió concluir c i n él , t i otras cautas no hubieran 
venido en su .nuda fnra precipitar su ru ina . 

L i s guerras jvistei ¡ores á aquel rcglam-íMo, los 
trastornos y «necios («ilitieos de la península , los 
sacrificios exijid is cu rilo» n todos los pueblo.. y 
t ing' i l . i i meóle á C.'nliz, el tenaz empeño del G o 
bierno m sostener sus absurdos sistemas de ren
tas , arancelas y nduanat v e l JesArden en todos 
I >» rain i» de la pública admiuislnacii n nop. idiai i 
dejar «le afeetni su, intcrotesinerc.iiitiles v de con
tr ibuir á «u abatimiento. Sin embarco, no hubie
ra sido tan pronta « u r u i u i . v tan evidente «u de-
Bttucncla , fin la insurrección y emancipac ión de 
li.-i lio de l.n colonias ó de bit posesione! ameri
cano! ib-1 S id » menos lodavia sin la falta de p ie -
risl .m del Gobierno español , «iiic no reconoció, 
como d-biera, »u iiidepüiideucia, conservando e l 
comercio y obteniendo las ventajas que ncnn i l i e -
rau las eircuiista'ii ¡O», al locar desde el año «le l 8 u } , 
la abs.iiuta inip ..ibilidad de someterlas y el i n 
terés eonir i i i io de daciones poderosas, entre las 
(pie habla una. que natural era «leseóse corres
ponder á la impolí t ica conducta, observada cu 
circunstancias Iguales por uno de nuestros Monar
cas, (¡iie no dejó de causar grandes males á la Espa
ña y en el que la historia , mas ¡lustrada, imparcínl 
y reflexiva, no reconocerá tal vez todas las cual ida
des con que le ensalzan contemporáneos mas ofús
calos y parciales, ó menos instruidos. 

La revolución de las colonias americanas, so
bre interrumpir su comercio, costó á Cádiz, 
grandes capitales por los trastornos y las per-
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secuciones que causara, Y porque nuestra abati
da Mal ina militar no pudo protejer sus intere
ses en aquellas costas, ni en los mares contra 
corsarios y piratas , de lo que se siguieron las 
quiebras, su despoblación y la falta de moví-
miento. Una paralización tan nbsoluta del t ia-
fico indicaba como muy próxima su ruina y 
que desaparecería pronto del mapa mercantil si 
POr una medida eseepcional no se contenía su 
rápida marcha decadente. Vanos sin emliargo, 
fueran sus clamores desde 1810 é inút i lmente 
manifestaron su deplorable estado, hasta que |>or 
real decrete, de 11 de febrero de i 8 a y se decla
r ó la franquicia de su puerto ; disposición bené
fica y la única que con utilidad de la Tx'aeion 
podía volverle , sino su antigua psvpOM* 
rancia , la prosperidad al menos que p-rdiera 
por la fuella de los sucesos y por la ¡mpre*¡ -
cion del Gobierno. Tero ¡qué' fatalidad! el Mo
narca la dictó contra el parecer d e s ú s ministros 
y el informe de los empleados , contrarios siem
p r e , por desgracia, á las reformas y á los p n n -
ciptos mas luminosos de la ciencia administra
t i v a , y la franquicia, combatida desde su na
cimiento bajo tan tristes auspicios con siniestros 
anuncios sobre su d u r a c i ó n , con obstáculos y 
con otra» intrigas de todos conocidas, d u r ó no 
mas que treinta y nueve meses, de lo» que, pa
l a estimar con acierto sus consecuencias, debe 
deducirse el ú l t imo año , anticipación con que 
se anunció que cesaría. ¡Desgraciada C i J i z . L a 
medida que podia, que debía salvarla , convir
tióse también en su d a ñ o , porque concluyó la 
franquicia, V concluyó porque de la» raxone» 
que la justil'icabaii triunfaron las rutinas y ab
surdas tíocti inas. porque interese» mezquino* lo 
graron sobreponerse a intereses de mayor e in i -
dad , porque pudieron mas ,en fu i , que la salva
ción de un pueblo digno de mejor suerte, la 
conservación de 1111 punto mercantil de la ma-
vor Importancia y el interés bien entendido del 
Estado, las intrigas» de nacionales y cttranje-
r o » , interesado» Im míos en ventajas no muy 
l ic i tas , y los otros en que no pasase á Cádiz , 
como va pasaba, el comercio de transito de G ¡ -
hr.nltar , que á tan alto punto ha llegado 09-
bre la» ruinas del nuestro. I'riispcró el puerto fran
co en veinte y siete meses V habiia pio»prrndo mas 
á 110 mediarla falta de seguridad y de protección, 
pero la» Utilidades que reportaron cttot comer -
r íanles , dui ante tan corta é|«oen, no podían resar
cir los quebrantos que sufi icran ñor la bil iosa r». 
(«litación de sus considerables existencia», que p n 
antigua» las unas y por rccaigadas todas con los 
derechos satisfechos, no podían sosteueiM en el 
nuc ió mei cario. 

Cesó la franquicia y á falta de otro» negocio», 
se dedico este comercio á la» c«peculacione» sol re 
los efectos de la deuda pública. |»ir que las acer
tadas disposiciones de un ministro de hacienda, 
cuyo méri to es reconocido sin que le perpidiquc 

la época cu que lo contrajera, fomentaron el 
crédi to d é l a Nación, antes destruido, é i n sp i r a ión 
confian/.1 di-ut 1 o y fuera de el la. I.O» acontecimien
tos político» que pronto Invi rron lugar, fueron cau
sa »111 embargo, de iluvíones en los r»|ieculndore« 
y de arreglos y provectos del Gobierno con el fui 
de mejorarlo, cuando acaso no era etto posible 
sino por la coiisci vncion y cuidado de lo que se 
había hecho y adelantado. Este comercio pagó 
harto caro sus ilusionrs, por que sea por lo i p u 
dejamos indicado, sea poi las circunstancia» pol í 
ticas, Ó por lo 1111,1 y lo otro, como lo creemos, el 
c réd i to de la Nación se res in t ió y los efecto* de 
su deuda (hidirron mucho de »u valor cor. per-
juico del Estallo y particularmente de e«te pueblo, 
cu el la interesado. Agregúese la funesta apl i 
cación del reglamento Je la bolsa de Madr id , 
•obre el que no» proponemos publicar otro orti-
culo, y la desconfianza que produjo, v se recono
cerá en las úl t imas vicisitudes y oscilaciones del 
c réd i to Nacional , otra caii 'o Je la JrroJencia d* 
Cád i z , t in cómete lo ya , ó solo con el Je su mez
quino comercio, reducido por su despoblación y 
por el general cmpnbi rc imi rn in de su* morador**. 

L a historia bosquejada Jemues l ia , según nues
tra modo de ver , que prosperó a l influjo Je veo-
taja» especiales, y que tu •!•• • 1-n. i , . trrwiáitdo-
no* de las causas posteriores que U han accleiado 
luyo so origen en la habi l i tac ión de los otro» 
pueri l» de la l ' r i i i i i tu la . Auiuiur furia r » icto que «, 
. uiirrr¡o«e a u m e n t ó d r » p u r s d r l reglamento dr \ ~'t¡ 
hasta el ano de 1800, d r lwr ia siempre atribuir** * 
lo» motivo» qoe hevno* Indicado, ó a otro* dr ¡(asi 
ela»c, portrue nnr t ld en el ó n l r n natural «le" la» rosas 
que con e l monopolio en tu Csvor, ó cuando trt 
el único habilitado, prosperase menos n i tirroo», 
lanciaa ¡guale* A datlas, qur ruando «Irspurs H 

cottceslió a iodos «I co inr t r i . i . m m e»etu»¡vn. Y tt 
n r m i t a rrfletionar |»oro pata cnnvrnrrn* dr , , w 

solo con »eiila|as r . p r r i a l r» por U n prnspnar lo» 
pumo* que , como l . i . b i , no MUÍ sutrrpi , | , | M J , 
otro qur d r l dr nau t i lo , c.,11 masut ttv.lisocu 
llene mny inmediato el pssrrto flanco de Gi-
bral lar . 

¿Como por» p . l . i pnnnr ra r ' 1^ j „ n U ) J , 
r oo ie i t i o , rrbisa i l r l I101 dr r»lc pttrbln y ras 
lodo a l ctvstoeinúriiio de lo* dalo* nrtr ivlw, 
" ' ' • • • 1 '" T i - b , .1 . . I . ,1 . bieino r„ b 
inotnruios dr i l r sp i i iu i r la aurora de peí pan h 
Kl |« l l i, Indlra la Ir. r . u l „ 1 , | r , p i r .r , . j . , „„ „,„,.„ 
a i l m i n i . i l seton «según lo 1 re lama ¡m|teríos*tnrnu 
el atraso «le la a g í i r u l l u i a . dr ta industria, dd 
trafico y tle la natrgseion, r \ i j « coa ttsíalatli )•*• 
l i c i a el u ' i l r»l i ldr. i i o i r i i l o |«u dr recluí de |n*rt-
las y la abolición del sufren Imtftc-
tot que se dr,pacuno cu esta «.litan*, sobre Im dere
cho» «par te adeudan en lat olía» del Itrino, «.li
c i tó la concesión «le un de|ió*iio libre sin disiitr 
c ion «le l ic i to n i de ¡ l i c i t o , trnhis ni mas uat-
ciun qur la de un moderado alin.acrn.ije , y jñ»x 
que trsa» li«|»j»ici nn , , bien mciuroun M me-
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t e , no alcanzarán tnl rcz I « I v n i l e eomplctnmen-
te. NiMOtro» también 1» creemos, (xirque acuso no 

,,,("[, u n t e r l depósito lil ire con lo vecindad del 
puetto franco Je ('•¡brollar. Pero lo que no ui lrni-
te duda «s que Cádiz pro tperorá cuando te refor
men cim»euicnlemcnle nuettros sistemas tic reu-
t a i , arancele» y oduana» y »« remuevan lo» obs
táculo» <|ue te o|x>iirn a l aumento de la agr icul 
tura , al adelanto de l a induttr ia y á la prot|ic-
ridod del comercio y de la navegación , siempre 
que t in perjuicio de e»a« medida» genérale» se d ie -
len la» rspecialct en «u favor paro otroer el t rau
co <le transito, tan interesante jara la Nación , ó 
lo que e l igual te conceda la franquicia de tu 
puerto , ó cuando méno» el deposito l ibre en lo» 
termino» propuesto» por la junto. 

¿ Y no l legará e»e dia , apetar de lat espe-
rauza» y de lo» clomore» de la E ipaña entera? ¿No 
lian de oírte lot de un pueblo que , como punto 
iiiteretaute de comeicio por tu |>ii»ilegiada l i m a 
c i ó n , como plaza fuerte, y como cuna de la l i 
bertad y baluarte de la independencia nacional, 
tiene tanto» y tan lelevante» titulo» pura pedir |uo-
teccion? L a España , al »alir ile la langrieiita lu
d i a que ha totteniJo y aun lottieue , c»|>cia en re-
coui|>eii»a Je tu» heroico» e»fuei zo», Je tu» que
branto» v Je tanta tangre vertida , una eru de 
pro»|iei iifaj v de gloria. A»egurado» nuestro» de
rechos político»; atrojado de ta I-. i i iu .nl . el odu-
líd de la i c b r l i o u , y triunfante la causa de la 
libertad |Hir la bravura y fidelidad de tu» defeti-
nue» \ p i la constancia de lo i pueblo» llegado 
e« el twmpO de cioprcndrr t amaña empresa , de 
reformar »11 viciada » ilctconcertada a d m i i n . n a c i ó n , 
de atender a tu» grande» y malcríale» ¡utcre»ei, y 
entre ellos al abatid.) co inc ido de Cádiz , para 
que vuelva a él el de tramito t.,u im|Mii tanto y 
beliel s , paia toda la N:i< ion , y que ha de sal • 
valle de »11 1 i l i o n , sin otro perjuicio que el Je un 
establecimiento estrnujero. 

1 U A . N C I S U ) D E P A U L A A l l E U A N . 

s o ü r í 

L S T t r u i S S C I O S D C A L C I S A S U B V O L C C l o B Z S E U B o r i A . 5 . 

I . 

Bosquejo de la revolución Religiosa del siglo 
XI'l en Alemania. 

JElicta be florines. 
Acababa Carlos V Je recibir en Aquisgram 

la Corona de piala del Imperio y antes de cubrir 

su cnbezn con ln de hierro de los Hoyes de T / i m -
bii idia y ln de oro que acostumbraba colocar e l 
misino Puntilleo sobre las sienes de los Ion peí ado
re» , acordó tener Dietn en Borníes (Worm») pa
ra cumpl i r Je esta suerte con lo que preceptúa l a 
bula áurea, [Hiñiendo orden en l o i negocios del 
Estado y muy principalmente en luí cosas de l a 
fé, p.u luí bada» li la sa/.on con las peligrosas |Me
dicaciones del liciesiaien 1.utilero. 

E n medio de las ceremonias religiosas y feu
dales de la coronación babiii pronunciado el E m 
perador las siguientes p.dabi as en presencia de bes 
príncipes del Imperio, y cun las manos puestas so
bre el Al tar del Señor : Yo prometo, asi Dios y 
los Angeles me acuellen, que de. tu/ni adelante 
c.onxetvaié la Smta iglesia de Dios en justicia 
y paz. Y como etta paz estaba muy amenazada 
por la heregia que ¡ha cundiendo entre lo» A l e 
manes, el Nuncio Apostól ico G e r ó n i m o Alcander , 
que había concurrido á la Dicta ib 1 mismo modo 
que otros muchos prelados y príncipes, l l amó l a 
atención de todos "Inicia los grande! males que de
bían temene si con tiempo no se pouia fieno á 
la audacia del mongo Luí lie 10 porque 110 solo era 
desobediente á Dios y á sus mayores, impío y blas
femo, sino también escandaloso y deslenguado". Y 
citó el Nuncio , como fundamento de su censura, 
cuarenta proposiciones sacudas de la Cautividad de 
Babilonia escrito reciente del fumoso Agustino. 

Eiié resolución unán ime que compareciese LrtV 
thero ante la Dieta ; y para que 110 le arredrase 
el recuerdo de las hogueras en que perecieron 
Juan do Un» y G e r ó n i m o de Praga, le concedie-
1011 s a l ió -conduc to .adcnin» di 1 Cesar, otros solios 
principe» ilc Alemnii in. Mas linio» de jiatnr de a q u í 
e» justo detenerse á decir quien era aquel monga 
tan mal querido del Nuncio, que tanto ruido h a 
cia con tus opiniones y sus escritos v que daba 
ocasión á que el grande Emperador Cutios V,y 
los esclarecidos valones que asistían ., lo Dicto, 
cebasen en oís ¡do el gobierno de slls estallo», y 
los ¡Hic ieses de lo guerra, muy empeñada en oque! 
tiempo, poro lijar su mente en eontioscisias de 
teología mas propíos, al parecer, de un claustro de; 
I Incluir», que de una dicto de magnates y de p r in -
C¡|M:S. Mol eunuco por otra porte la historia de 
las levolucioncs quien ignora los hechos, las cos
tumbres y el ca rác te r (tersos hombres eminentes, 
une liitii sobijo enlazar su nombre con el recuerdo 
do la época cu que vivieron, siendo los mas líeles 
representante* de las ideas y las pasiones couteni-
| Haroneas. 

Cutí) ero. 
Dejando aparte l a perversidad de su heregia, 

nadie ]>one en duda que era Lúdicro un val011 de 
prendas nada comunes. Dicen algunos escritores 
católicos que su padre se l lamaba Luder , lo que 
quiere decir en Tudesco burlador ó ladran, y que 
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m u d ó este apellido en el de Lmliero cuando l le
gó á edad de rozón; sero litera, añaden los mis
inos escrito re*j él mejoró ale último con sin obras. 
T o m ó el liál)ito de S. Agustín y llegó a estar en 
mucha opinión y aplauso, ,según sus parciales, 
por la índole popular y persuasiva de su elocuen
c ia , y según los católicos, parlas gracias y do
naires f/tte con poca gravedad decia en el pulpi
to. Entonces sucedió que León X . o piel filosofo 
griego discípulo de Policiano v amigo de ItafacI, 
concedió indulgencias para la fábrica de S. l'cdro 
de Roma, ó c uno otros afirman, pata levantar una 
armada contra el Turco. E l Arzobispo tle .Magun
cia dio el encargo de venderlas á los Dominica
nos v con esto, ocasión á las quejas de los Agusti
nos, que eran, desde muy antiguo, los que solían pre-
dii-ar en Alemania las Cruzadas. Mostráronse mas 
impacientes que losdeinns el Vicario general lY . iv 
Jssau Estapnrio y Mar t in Lnthero, llegando á de-

' c i r que el Papa engañaba al mundo con aquellas 
bttlií. ¡De tan leve origen suelen nacer los mas 
memorables sucesos! 

Mientras tanto, si se ha de creer á los auto-
re, menos amigos dcnuestia iglesia, los Dominica
nos se esplica'ian con estos ó semejante» razona
miento;. " M i r a d los cielos abiertos: sino entráis 

'en ellos ahora ¿para cuando lo dejais? Por poco d i 
nero podéis sacar del purgatorio el alma de vues
tro padre Stc." Y todo esto con el objeto de ven
der las indulgencias. 

Trabóse al cabo disputa entre Luihero por un 
lado y por otro el Dominicano Tezel, varios teó
logos de singular renombre y hasta un legado que 
envió el Papa. Mas como es costumbre, par.i nada 
sirvió la controversia sino para ngtiar los ánimos 
y para que so adelantase tanto Luthero en el ea-
mino del error, que negó su fe a cuanto no estaba 
contenido en las sagradas escrituras. Viendo que 
á nada meaos se encaminaban sus doctrinas «pie 
á un trastorno completo en las creencias de lo» 
líeles, y que no so paraba en predicar contra la 
Santa-Sedo y cintra las decisiones de lo i concilio», 
el Pana lanzó nnn bula de escomunion c o m í a 
aquel ministro do Satanai. Reunió entonces L u 
thero en la plaza de Wittemberg á sus discípulo», 
y cu medio' de una gran concurrencia de hcir-,-». 
arrojó á las llamas la bula da su Santidad y los 
volúmenes del derecho canónico. 

A cite punto habían llegado bis cosa» cu nulo 
compareció el célebre liorcsíarra unte la Dieta de 
W o r m » , convirtiéndose de esto modo en cuestión 
do Estado la que halda sido ha,ta entonces meta 
controversia de teología. N i e» estniño que a«¡ 
aconteciese; por que haciendo la guerra Luthero 
ir1 par que al dogma católico, a la geiarquia de 
l.i Iglesia, l ab io penetrado sin pensarlo, en el do
minio de la político. 

Llegó á Uorme, el herotíarca r después que 
le buho besado la mano a l CsJMI fa ron con soca
do, varios priuci|ies y Arzobispo»: el de l 'reveiii 
Juan Eskio, persona muy principal y gran le t ra 

do, fué el encargado paro reconvenirle. Pidió L u -
lliero antes de responder 
plazo, y luego ( |uo hubl 

veinte y cuat iohoint de 
o (pie hubieron transcurrid.i, confesó 

eran suyos los libros que cur t ían con su nombre. 
E n defensa de sus heregias pronunció una esu-n-
sa é ÍIII|H-I tinento Oración latina , con la cual 
enojó do tal manera a l Emperador v . lo» p r in 
cipes que Juan Eskío le in t e r rumpió dlclcudol*. 

" A c a b a ya Lulhcru de tanta» arenga» » d i c la 
ramente sin rodeo» si quiere, hacer lo que te •* 
manda." — Y Luthero re»|Mjudió "que no le mon
dase nadie que negara l a palabra de Din» jmiquc 
no lo había de hacer ." 

D. s.le aquel p u n o , dicen los escritores Ciiló-
lico», que fué cada vez masen aumento su dialxi-
lico desatino. E l César escribió una profesión tle 
su fé defendiéndola contra las nuevas heregias, lo 
que le valió las alabanzas de los liele» y que lo» 
apasionados d» Luihero pusiesen carteles por las 
calles y plazas diciendo aquellas inlabrns de l a 
escritura. ;¡Af de la tierra euro fíer es ni/í».'.' 

Cumplieron a L libero lo ofic. ido i b | n i d i j * 
en libe, lad por veinte d ía . , y al cabo de el lo». dio 
11 I r lie- ' 1.1 Do ta • ' H i t o s ./ i :.' • , t 1 . | n que 
le prendiesen y matasen como á heirgr que n» -
galia lo» sacramento», y losdogin m b 1 . 1 ' a. l ( or 
h.ibia escrito blasfemia» contra los Sanios Po-ltcs, 
el l'on.ifice y lo» . . . cil ios é incitaba si lo» pue
blo» á revolucione» y bandos." 

T a l fué e l principio de nq tollas guena» que 
duraron p i r r « p a c ¡ o de tanto» ano*, y dieron l u 
gar a muy racm. rabies acaecimiento*. 

D i c i a s 
ne <i'.»i 

Ma» ante» de qur hubiese ¡."icir.i n. qurtln ps» 
tentar mnl io alguno de c ineiti .ci.ni v tle p i i 
y fus) empetro inút i l J e l u l o p IUIO . q t« rMal-tm 
ilc.itsrúodansaut* asisxndlda* la* patio»»*, y en
conados IVM tu , imn jtaru que (>tr<e •• vtil.lr n i n . 
gon l ina .* de a»aalmfati in ; f in io lar d io y eottn-

•lc lat contienda», los padeciuiiroit, , y las .Ir»-
g r a c i a » . — . ¡ T a n s e c u i o e , qu- , n . | , . n r , . , . « , « 
no pusJan gozar de p i * loo Noci mas, »iuo de-pies 
| i . pi tan al l iase» de 11» ll»in •« 11 i o c r i i l i rs. . l -

l . i «augure de lat batal la» y de l o i h irruir» de I* 
guerra.!. 

De poco A natía tirvieron la» Dieta» de Spt-
ra V ile Anguila ' Aug.lmrgo), pue.tn que en '.» 
úl t ima se leyó ruta confesión (trinada de I o pnn-
. i.»» » f in lulos q'M! »-r;uiaii el err.u de l .uhe io , 
.Linde* ciaban mueilr . i tde su de te rminac ión de a*ct> 
t nar hacienda» y vida» en defensa de la iv i.qia. 
Y en lo que mas te conoció lo imbuidos que es
t i l l an en »u» criada» doctrinas, fué en loque acve tó , 
v-o ni Vefl ' rra. el d í a de la r l n l v i . l i . l del CÓ»> 
p i» y l ¿ apuntamos p ,r ser hecho que da a co
nocer e l etpt i i lo de oqoell.i» l iemp.s. 'Ahilió */ 
Lnpcrad'tr a la procesión _» en rila / / c ía su bt> 
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clin fU (Vivi bianca tncendida. Mas ri Elector ile 
Safoniu, nite tenia ile oficio llevar el estoque de-
lanie Jet'Emperador, l'ilio aquel dia conlosde-
mai principa protestantes". 

J.n Di.-l.-i 01 dono que " hn fiele» un rrcihie-
jc l i l i ingul io 'le I » •l ' ini.me» linosa» ile l .n l l ie r i i , 
en queje incluían la» torpezas ile lo» Aualc.ipti» • 
tat v la» i i rcvcrrticin» ile lo» tac inmci i ia i in» , »11 
l a i prua» culiWMlidnt en el edicto (le Uoi ine»." C o n 
Io (tue dicen lo» lií»loi i.'dorrs que quedó la r e l i 
gión algo niello» itlajada % Li i l l i e ro uiucho ina» 
endurecido. 

propagación 
. H t L I uaaccu-jcAS UE LEIDZS--COSCIUO UE TBESTO. 

Mientras tanto quedaban e»to» edicto»lo» p r i n -
c ipexlc la D o t a , »e habian apre»urado lo» piirblo» 
á poner en ejecución lo • { p n dienba Luthero, re-
negando de la obediencia del Papa y de la confu-
tioii ouiicnlar y de la adorac ión de lo» tanto», y 
consintiendo el matrimonio á lo» sacerdote», le
vantando lo»voto» Hinuátücot y ce r rándolo» con
venio». <• Aio guardaban fiestas ni domingo, nioian 
misa, Y comían carne los viernes con grandísi
ma disolución Y soltura". Mucho» pi íncipes y ciu-
dade» habiau confi»cado adema», lo» bienes de la» 
comunidad! . » de la Iglesia, de modo (pie se reu
nía el ¡oleres al eslravio de la conciencia. 

Oiieriau lo» católico» que lo» protestantes re
nunciasen á su fé: y los protestantes se cm| ieùahnn 
en hacer prosélitos entre los líele». Sucedió tam
bién 1 ' que luego se ha visto en otras revolucio
ne»; v fue que se dividieron entre si los amigo» de 
las ñovedudc» herética», llegando a tocar nlguiin» 
en los ultimo» limites de la exageración y de la 
demencia 

• Ctul'H'.ad hizo derribar la» imágenes do los 
Santos con escándalo de lo» católico» y asombro 
del pueblo. 

' Toma» Mi iu i i e r c lér igo renegado, fanático rjne 
dejaba miiv a l rota I.utbcro, predicaba la iguut-
i l .nl a b o l i i : i usi en lo c iv i l rumo cu lo mina i , 
y amot inó una turba de sedicioso» que pretendimi 
sub» ligar á la Alemania con el de»|Kiiisiuo de su 
desatinada herejiii, y con el nivel de la demo
cracia. 

• " Juande Leyde» , t.ulrc remendón de Mtuis-
ter (de este modo hablan los histoi indures ) salió 
una noche de »u casa desmido, y anduvo asi poi-
la ciudad como un loco diciendo á voces. El ¡ley 
de Sion esiti aquí. Se fingió luego por Irei (lias 
mudo, y escribió (pie Dios le li.ibia ligado la len
gua" y al tercer dio oyó "que Dios le hiilna re
velado nutrii is cosas tocante al buen gobierno de 
la ciudad-- - Arrebatados de entusiasmo los del pue
blo le levantaron del banquillo en que cosía y le 
colocaron cu la Si l la Real. \ ¡stícroulc una lona 
larga hasta los pies de seda negra, pusiéronle un 

7 -
• -•, 1 luí' ó cadena, de In n in i pendio un globo del 
inundo atinvesalo c u i dos espndus, y nsí mismo 
unii collina y cetro de oro en I , cabeza y ninno 
(b-rceb.-i. Tenia este buen Rey trece iniigercs y la 
pr incipal , (pie era muy hermosa y moza, t raía co
rona de Reina. Pnrrc iéndole á Juan de i.cides que 
habiii hecho lo bás tanle pora ostentación de su 
Real autoiidad, escofinó luego veinte y seis hom
bres, que lo mayor paite eran frailes fugitivos y 
liereges^y enviólos por otro» lugares, á predicar 
nquelln doctrina de gente sin juicio que l l o ina -
li.'tti del nuevo Reino de Sion y ciudad deJerusa-
b u i , v que pudieron mejor l lamar de Rabilo-
nio. e") 

T e n í a n puestas sus esperanzas los deseosos de 
la paz en el Conc i l i o , que cu T r e n t o , v i l l a del 
Imperio,celebraba la Iglesia, con el fin do impedir 
lo» estragos qne iban causando en muchas prosi o-
cia» y reinos y principalmente en Alemania , las 
hi-rrgi.'i» de lo» Protestante». Peto rehusaron l i s 
padres del Conc i l io entrar á discutir las cuestio
ne» mas espinosas; sin duda poique consideraron lo 
snella» que estaban las pasiones y cuan difícil c í a 
que filiseli sus dclcrii i ínacioues obedecidas. 

A L E J A N D R O L L O R E N T E . 

(Se continuará^ 

Los lectores de In Itevista deberán considerar 
el anterior ar t ículo y otros que insertaremos mas 
adelante, sobre la revolución inglesa del sig'o d è 
cimo séptimo y la francesa del «i^lo ú l t imo , co
mo fragmentos de un escrito mire lio ma» estenui. 
Mucho se engañará quien crea eneolitici en ellos 
alusiones li Tu política contemporánea . Rueño ó 
malo lo que presentamos id público es un bosque
jo histórico y no un articulo de polémica. 

Dcrcr l jo moolco. 
Sí la» renta» del estado no alcanzan a c u b r i r n i 

aun solo el prciup lesto del minis i , i i.> de la guer
ra y el déficit asciende a una suma enorme, c t i i i -

(") No estará de mas comparar esto rem
olón que es cu abreviado la que hace Saudoval 
en su historia de Carlos V , de los escesos de 
los anabaptistas, o.ui lo que dice un escritor A l e 
mán de nuestros dios.— " E i i M u n s t c r el sensualis
mo corría desnudo por las calles bajo la figura de 
Juan de Leydes, y so acostaba con sus doce muge-
res en la cama monstruo.o que enseñan todavis 
en el Ayuntamiento de aquella ciudad. 

Abríanse los monasterios, los frailes se arroja
ban cu los brazos do las monjas , y las acaricia
ban sin pudor. L a historia Alemana de aquella 
época es una pura velación de motines sensualis
tas!... Ll.illcnuignc de II. licine. 
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ra debió ser en las proviuciae la posición de 
los gefes de rentas, y aun mas azarosa la de los 
delegados del gobierno obligados á conservar el 
orden público. S i n recursos los intendentes para 
cumplir sus olJigaciones mas perentorias, desolrc-
dooian á veces las órdenes del gobierno, reba
jando en otras ocasiones los derechos de imjior-
lacion para realizar ios fondo* que con urgencia 
reclamaban las atenciones del h i l ado ; medidas, 
que, en las provincias declaradas en estado de 
guerra, adoptaba bajo su responsabilidad, la auto
ridad mil i tar . Sobrecargadas las rentas de esta 
provincia , á la par que se d isminuían sus ingre
sos , faltaban hasta los fondos para pagar á los 
asentistas que se resistían á cumplir sus contratas, 
/fucilando por esta causa sin lancho las tropas es
tablecidas en Cádiz . L a autoridad ra ¡litar no po-
/din VÍM' con indiferencia abandonados los prisio
neros de guerra, desnudos y pereciendo nuestros 
jnldadps, y desatendidas jvor el gobierno obligacio
nes tan sagradas; era su deber ¡iiqied'ir las con
secuencias de un estado tan lniuenlnhle y al d ic 
tar la orden de lj de marzo de 1 M 0 , l lenó tus 
obligaciones concillando los intereses de l a ha
cienda con los del comercio de esta plaza. 

Que los gefes de la nduii i i is l iarini i deben ser 
tnuv circunspectos en introducir «aiiaciunes en 
los impuestos, es opinión de cuantos, deseando 
destruir los vicios de nuestro sistema udu iuús l i a -
tivo, quieren que se hagan las reformas .con lino 
f detenimiento, sin atacar los del cebos txislen-
iess , ni los intereses creados y sin p i i i a r de sin 
recursos á la hacienda nacional. Di l i c j l es conci
l iar estos estreñios; mas lo consiguió el conde de 
Ctonard con l a orden de !\ de muizo. S i l u c es
ta útil y ventajosa al comercio de C á d i z , mayo
res beneficios recibió la hacienda públ ica; la 
chancelación de Jas obligaciones |iendiciiUs por 
derechos de puertas por el pago al contado de la 
cuarta parlé del adeudo correspondiente á las exis
tencias, que resultasen de los certificados, léju» de 

Í
uivur á la hacienda de sus ingresos ordinal ¡os 
os aumentó en sumo grado, y pretender onular 

esta disposición de la autoridad siqiciior de la 

Í
irovincia, después que fué sancionada j>or el go-
licrno, es unu arbitrariedad y una iiipislicia-

Pocos esfuerzos son necesarios paro probot que 
las rentas del Estado no fueron perjudicadas con 
jel establecimiento del derecho inoiliro , si com
paramos lo que produjo el derecho de puertai 
j«u depósitos domésticos desde | . 0 de maiZo de 
r 8 3 ó , en que se establecieron, con los iugicsus que 
hubo en las nicas del Estado, cuando, IHH di«|>o-
sicion del conde de Clonan! . se cliancclaron to
das las obligaciones pendientes jxjr la cuarta par
te del del echo, confesarán aun los enemigos de 
la disposición tomada |Mjr la autoridad de esta 
pros ¡ocia, que fué útil y ventajosa á la hacienda 
púb l i ca , y que JIOI ella ingresaron cu tesurena 
mayores cantidades de lasque pudiera halier pro
ducido el completo pago de los gél idos y «fe Ice. 

consumidos en Cádiz . L a prueba mas convincen
te es el siguiente estado. 

A f i O D E I83G. 

Depósitos 936-1,0—98. ,r v , 
Cobrado en la aduana. i69.ol)5—a3. a j o _ w 

Afvü D E i837 . 
Depósitos i75.o.16—19. , , f l , 

Cobradoen la aduana. | 7 J . i j j - J J | f , a o o - a 5 

M O D I C O D E S D E .j D E M A I l Z O D E i838. 

Deiiósilos . . . . . . . 315.8oi— 7. . . . , 
Cobradoen la aduana. 1 ¿ ' J . ' J p - i f i . i'*-*0*-** 

Nos comentamos con presentar estas cifras, 
mas elocuentes por si solas une cuamas razones 
pudiéramos agregar; ¡qué digan ahora los su
puestos defensores de la hacienda que sufrió 
|«rrjuic¡os con la mrd.da adoptada por el capi tán 
general! Siendo nuestros d tíos oficialrs podemoi 
asegurar que la hacienda 110 fué defiandada por 
el establecimiento del derecho inódico. 

Con hacernos órganos del comcicio de Cád iz , 
publicando la agitación y alarma que existe en 
esta plaza desde que se recibió la lleal ór t l ru d i (i 
de Octubre, quedamos di-pentadoa de probar que 
la disposición de que hablamos favoreció lo* i n 
tereses mcicanliles tan in j iu iamcuu lUialeiuUdos 
por nuestro Gobierno. 

Establecido el derecho módico por l a an imi 
dad superior de esta provincia l iquidaron loa co
merciantes de esta plaza tus obligaciones prudien-
les, satisfaciendo cu el oc ió la ¿ n a t í a parle del de
recho de sus existencias. Se hicieron enlórsccs i n 
finitos nperoci. mes , teiiiriulo I , . - i . , , l . t . , , , r , , 
cuenta la uiodilicacion inlroi lucidaen 1 . . ! . . . , . , , 
dr puertas; los ipie comrrsahan en sus alinarrnes 
(eneros en comiaion rralizoron sus facturas, 1 . in
duciendo a sut comisantes cuenta rorr i rnie dr ellas, 
c u g in.l .d. >>lo la citarla |-aitr del dr r r rho qn* ha
bían satisfecho á ta Haciendo, n i una palabra, bu lo 
negociaciones, que con seguridad psassle deciiac no 
se bahrian rfecluaslo, si l a MraJ instrurcion i l * 
• 835 hubiera regido en lodo, I U s paites. 1.a, r r 0 . 
lizó el conicrrio de Cád iz luí jo la garatusa dr la 
autoridad Irgil ima , y por haber confiado n i «cu 
mandatos «a á sufrir 1 « u l u l a , i U ta innyoi con
sideración. 

E n Izada Isociedad bien organizada es r l primer de
ber del gobierno garantizar los drircbos dr sus 
«ulxliins y prolegrr sus inirrrses . pero si cu sel 
dr asegurar á sus gobernados la propiedad . usan
do del pa l r r spte la tncirslnd Ir rsniliaia p.ua sn 
defensa, se cosisliluse el mismo r u agresor dr los 
deierhos Irgilimalitrule adquii idos ¿qué se itiia de 
este gobierno? y «i sahéndoar dr su autoridad nl-
viihi las pnunrsa» que ha liecho, y castiga en el 
«uUlilo lo* fallas de sus ilelegodn» ¿se Ir calificará 
de JIMIO en susdrlermii iar ioi ie , ' y »1 piclrudr Ixir* 
raí del tiempo l in i i scunido i ' Jn . r tcs p.o 1 leslituir 
a su, gobernados ú una r|mca (usada , cuyo jmder 



no tolo ó lot hombre» tino tí ln n í v í n i d a d ettá de
negado 'no tr d i r á con razón que cite gobierno 
delira? l ' u r i ul l i i iuni ' el Ministro <lc Hacienda la 
l lcol orden «le tí «le ()ctul>re lia atacado la propie
dad de lot negociante»; t ima de castigue en ello» 
lnt fnltai tle u n delegado», t i e< que la» liubo , y 
te deten tiende de bu operncinnei mercnntilei , 
que te han verificado, á consecuencia de l a orden 
de .'| «le Marzo dr i838. 

Que r i iundoe \ba i i» tm lnicnjntdel Erar io ae c i -
furize el Gobierno en reunir Ibudot ]iara cubrir 
1UI obligaciones, solo podrán crit icarlo ta i eueini-
goi , loa partidario! del principio que araba de su-
cuinbir: l i r io no eitá en tut fuculladc» atacar la pro
piedad de tut subdito», aun cuando l a aplique á 
luí otencioiiet ma» urgentei y pcrcntoriai. L a cue»-
tion te puede r e d u c i r á muy pocai palabra». 'Se 
í 1111... 1111 , un gravamen terrible al comercio de C á 
diz noque confió en lat palabra, de la autoridad 
y cu la buena fé «leí Gobierno? ¿Se le exigirán al 
cabo de l«j mc»ei la» Irc» cuarta» parte» del de
recho de contumo por genero» c i t ra i i lo i ó e x i l 
íenle!? 

S i la Rral orden de G de Octubre no ei dero
gada por el Gobierno y »i desoyendo e»tc la» enór-
gica» reclamación.» d é l a junta de comercio man
da que se cumpla »u úl t ima disposición, real izará 
tal »cz alguna» cantidades: pero conseguirá con t u i 
determiuacionei deiterrar la confianza del comer
cio, alejar de E»poiia l o i capitales de«l¡cado» á 
operaciones mcicant i le» , y «pie sacrificados lo» 
comercióme» de u t a Plaza rou una exacción tan 
injusta . huyan de un j >¡. en «pie no »e CSC Ocha 
la voz «le la jiistiria y dr la ruz m. E n tiempo 
del Gobierno absululo es sabido, «pie un gefe de 
la hacieuila en esta provincia (el Intendente V a 
llado! dj leilujo «1 dei . i lio de puertas á la cuarta 
parte ul contado: el Gobierno m a n d ó <|ue rigiera 
nuevamente el «¡«tenia de nbligncioues; pero sin 
exigir nada á lo» «pie hablan despachado »aii»fjc¡cu-
do la cuarta paito del derecho. 

Lat junta» jiopuliiic» formadas en Cádiz intro
dujeron modificaciones rn l i tarifa del tabaco: por 
a lgún tiempo te cobraron los derecho» con arre
glo a lo dispuesto por la» pinta», y cuando la 
autoridad del Gobierno »r hallo i establecida y t ra tó 
de igualar en loda la Península las renta» del Es
tado, derogó l a sú rdcncsdc la» jun t a» ,mandando (pie 
le restablecieran en C u l i * l a , ley e» «pie regiau en lo 
do el reino; pero >¡u anular las consecuencias de una 
orden de la autoiidad (pie de hecho había gobernado 
•fiesta provincia. Restableció las leyes v organizó 
la hacienda, pero respetó como hecho» c ini i i i i iad. i t 
la» dispoticíotict de bu jimias. Y si merec ió e lo
gio» pin haber procedido de c»ta sucrlc entonce» ¿qué 
deberá p.'iisai»c de esta nueva orden que anula la» 
disposiciones de la autoridad , y castiga cu los sub
ditos la obediencia á los mandatos del gobierno? 

L o que mas sorprende y escandaliza en Cádiz 
esque te exijan ahora las Irc» cuarta» partes del de
recho que se dejo de pagar por disposición da la au

toridad, li los lO mesei de adoptada aquello me
dida que se debió estimar sancionada por el go
bierno de S. M . E l Conde de C lona id hizo p r é 
senle ul gobierno que las circunstancias le hnhian 
' • l . l i i I i á dictar la orden de f\ de M a r z o ; el co
mercio esperó el resultado de esta comunicación , y 
considerándola aprobada, en el hecho de no haber 
sido anulada termiiianlemeiitc, creyó que con segu
ndad {india emprender sus iiegociuciones y lus rea
lizó. A s i , al declarar ahora el gobierno que aquel 
funcionario se escedió de sus facultades por no lia— 
liarse autorizado paro dictar ln orden de .j d c M n r -
y.o, que es el fundamento que ulega en la real orden 
ib-G de Octubre, obra de la manera mas absurda; 
pues de jando impunes los abusos de sus delegndos cas-
l iga a l comercio que obedeció á la autoridad que da 
hecho y de derecho mandaba en Cádiz ¿En «pjc país 
se castigan cu el súbdi lo lus faltas del «pie manda? 
Pero tampoco es acreedora la autoridad á n i n g ú n 
género de censura; obró apremiada por lat c i rcuns
tancia», y «ii conducta fué sancionada t á c i t a m e n t e 
por el gobierno. E n todo cuso si se eseedió de sus 
ati ¡luiciones, se le debe exigirsu i . quotisahilidad con 
a i r r g l o á las leyes: pero sin hacer pesar sus conse
cuencias sobre los comerciantes. 

Opinan peisonns respetables de este comercio que 
solo por soi presa puede haber dictado el gobierno 
la real orden de (i de Octubre ; sea de esto lo que 
quiera q u e d a r á n desvanecida» nuestras ohjcccioues 
si hay alguien que pueda re»|>onder á las siguiente» 
preguntas, ¿por qué causa reducido en V aleuda e l 
derecho de puertas á la quinta parte por orden 
del capi tón gen- ra l , subsiste c»la disposición? ¿por 
q u é la/oues ,c lia mandado q u e se restablezca en 
Cádiz la ¡min i cch io de t t í de Lucro de i83o , cuan , 
do ic tolera que en \ a lenda se cobre el ao por 
ciento de los dei cebo» de puertos? ¿hav m o l i , o, paia 
vejar y opr imir o los comerciante» «le Cád iz decre
tando al cabo de 18 mese» la nulidad de una or
den i b i capitan general , á la par que se reconoce 
la validez de igual disposición adoptada por la unt 
ino autoridad en \ aleudo? 

E» tal lu agitación que te nota en o l a plazo, t a l 
lo oloi ino que lia | lucido lo real orden de tí de 
Octubre y l a b » bau de ter lo» |iéidida> demi ,Uno 
comercio, si no llega á derogarse, que esperamos 
«leí gobierno de S. M . ln anule i tu i i r i . ¡a lómenle , si 
OSql*S la buena le y lo ju.ticin sonta» bove» de su 
i n u m a . 

T O M A S R E T O f i T l L L O . 
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D O N J O S E R E R M U D E / . D E C A S T R O , ' ) 

¿Ere» sombra? / " í e s laiit urna 
Muser (ine asi lo . «cutido» 
T u iba»? 

C.vi UCSOM. 

I ilo Kiiow tbe man 
a m n g i a ú ofgieut power añil (earful s l i le 

L'inos. 
CAI'ITl'1.0 I. 

M í P A D R E MI M A D R E Y MI A R C E L O . 

Y o sos- luja ile un p ihre miyorazgo <lr Arria* 
l l icia, me be ciiad.o e i un puebla del Cond • 1 I tle 
Niebla, residenein de mi familia de-ilc mi décimo 
quinto abuelo de feliz y paeilien memoria. 

Era mi padre un humee muv f i rmal rjur i 
los diez y ocho años se habia ca»ado con la bija 
del armero rpie componía »u eicopeta y en cuya 
tienda se reuuiau lo . mejore» cazadores del lugar. 
Como atpiel armero tortita los mejnes (ierro* de' 
contorno V la casa de mu» ti ato ,1-1 pueblo, no 
e» cstraño que mi pad.e dejase de hincar en oirá 
Jiarte lo que te lia tan cérea: mueb i m n cuan lo 
eran para cautivar los corazones, las gracias de la 
que fué mi madre y su v i i lud á prueba que re
sistió c o m í una roca á lo» d i m i n u í s y amoroso* 
embates de mí padre y otros calaveras del pueblo 
de sangre azul y gallarda figura. 

Resolvió pues, elevaila hasta »¡ en bienes de 
fortuna: piles cu cuanto a lindeza y liu-na< par
tes no le cedía en un ápice á la familia de no p i 
d e ; y sí bien por deg'acias de la suya y dismi
nución de bienes hubia venido IÍ menos v era »o-
lo en aquel entonces la hija de un pobre armero, 
no dejaba |xir eso de tener sus cuatro 0|>oll¡ilos en 
uno, formando el muy ilustre de Pérez Loprz-Pe-
rez-Campos, y sus rancios jiergamiuos asaz enne
grecidos |mr el tiempo y el humo de la fragua, 
que se conservaban sobre una tabla del obrador 
de mi abuelo, á la faz del mundo y jumo a l d c i o n . 
Peregrino, el Catón Cristiano, Las Nos-chis de 
Doña Man'a de Zavas. que Iría mi m i d i c . » 
el l 'ci ficto Cazador, el lunado de Cel relia del 
Infante D . Sebastian , que con un tomo del l io» 

W L ' )S IX).S A R T I S T A S . L A MOCHE D E 
D I E L ' . M I )S y otras jiro lucciolici literaria» del 
autor de la HECIIlC.ERA , q ir insertaron r i su 
tiempo El Anilla v otro» |N-I índicos de M u l l i d , 
son tan conocidas del púb l i co , que triieino* por 
inútil hacer su elogio. E l Sr. üeimúilez se ha ser
vido ofrecernos una séiie de novela»origínale» ar
tistica» , hútóricas y de costumbres. 

i r r -

Snnlnpim. v el Ricc io y De»idrrio componimi la 
l l i l d i Uccii de ini iibuelo. Rl l i l lo l r ra , Irida, rrpasn-
, l i . c uisultiida v sabidii de mriu il in: ruv o, ia»to* 
saliau dr continuo rn la» boga, y cotidtauns cou-
» risoci m e » de batidas. ngniinlo», jnlrsis. puesliv», 
ocecho» »' rreerhns de la tienila de mi abitato L o 
que la lincia (viri- ioilo, ma . tilt i l » conni i . In qua 
l a de much i» lllerato» que pntau | o i 1,,,,,,, 
v ditcìelo*. 

M i |iadre «e rato una tnnle, Ileo ni I , | r , 1 , . 
*r»(ierneion li una* cunntn» mucha'-hns que por-
amor V b u e u . i , espci ali/.n II liliali cedui) a «u»nt-
inivnindns p d.-ihr.o». 

M i madrr por »u p i r t r no dejn dr gntnrsr rn 
la ruvidi .! q-ie causò i l a , hid .Igs» del pur',1 , , p l r 

«e dr.pecha'ian de india al «re que r i in-por 
in n o i .zoo ile nquellui a l m i i l ire», bubiera 
rscogid i r im p ' r f c e i i r i a ti eli»*, para part i r •« 
rrnta «Ir u n e - i n i l i« durtxbl», a una poltre ai me. 
ra t in nacimieulo ni fortuna. D t l e rn tóuer» «e 
pioputo m i madre |«igor drspiecio por dc ip i r r io 
v umica «iii-o »io'i.nl»». 

M i («.idre r i a buérfanO, prro habia r s r i i to * 
lobi» «u» parieniei v a un l ì» l i l u l o qur t roia rn 
S c i l l a |uri ic '[>.i ' i i lolri tu ci tainientn cori l ) . i n a 

Ktancisra l ' e r r i - L O | N z-IVixs-Cainrir»», pi^iéridol** 
ni benr |d»c i to r '•«Irtvrando qnr fn«-sr d-sunpr , , . 
bveion." No seda t juiru. mi l io r i I Ir, ,«• i n . 
f i rmar i* de la fainilia «le m i madrr n »i lo* rn -
«idi HO» de uoeslni lugar te lo r s r i i h i i i . n i , lo c i f r 
iti r t , que lespoiidìó con una r a n a , qiie rnittrrvn, 
.!• «opiiibando a l iamni i r «I H U I I H . n-., v o l p i r a -
da para conipr .dur i un dr lalr» tr»i«M Ialino* » d« 
pi In ido tr» , qne pirllto »r r « r t i b i n a por ,n r a p » . 
¡1 ut, pur i rra hombrr de ora Iorio y de mai «I* 
die» in i l durailo» dr Irina. 

M i judre que era trtlarodo r cap, irboori, ** 
r i n p i i i mas r n la iteasion |«or h i m i , ino «pie ai 
10 d.*4|HobaUaii; T de n inne» ia dr botnbrr no 
11 ili • eu r i portilo linda ma» I I • n i «le i i u -
»or lupi. Muy ammodo «r i r r r r ab ) -n mrrr rd 
con • | i l ' i » memoria» y iti- e-uno in ir ha» trers, 
la banda de nautica «pie trajo «Ir l l - i - I, , . s r inii-
lo r-touaMiu la» rainjMiiiat » c i o i a a 
itflesia m aqitrl festivo d i a , fa» much i 
de «ino i p f r«in»uinlrioii y r i inurbo d i n n a qu* 
le esi-io; [me* baro qua dare e r t iv i un obvar qua 
rra la i na» lu r ida |>aile I I s i i t ru l • y drjri rtn-
prAodai por irrs aito» una» l i m a » que labrals» 
ili 1 . . . I •: 1 I' .-I-I • 

Prro y qu*»?—Si r l i i a r a i r i p d » Irndi la al r r r 
radiar a U« una» v « l i t r r t i r t r a I n t u i t o » ; « lotto le 
(astia dar ( torri lu r i in ien loy emin e m (tir la Inali 
a| li /o , |» uqur «..III tu i i ierr td d r r i r n r tpir a Din» 
grafia» no bul«o ma» qur un vdo > m n i el la» ne 
Tafdrspur» d r l t i n o » r n r i oc. i loiaminuo de una 
i l n p i i a «obrr eualr» lo ro , r i a n mrj«i r««i Ini dr Va i* 
•in.-/ o r i M i n i i . d o r m i r la « m i un p. uno q mito 
•Ir mi pad i r dio un i .nij'ii'n . i n i m | i i imo « u n i » primo 
tetto mio.—Pero lodo ie compi is i (mi mpr to a mi 
(.. 1.« s (. .. j o . - . i l . l . o q u e » e l l i pt.ticia cucllui 

i la 
uba* 
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- t r 
porque si bico r i primi) «r»to mur ió , f ié mal p it 
rau«n de «ut molo» humore» que por la iinportnuciji 
de la l i rr i . la . rom i fué ili clarad i judicialmente pin
c i medico y el hnrlicro ùnici» riiujnuo» di I pncldo. 

Dicen <pic r i a pani nlipillur balcones r i ver pu
tar á lo« iinth»» por la plaza (qui- o la l i i ide Itole cu 
bnlr v cu l i i r r ia dr jnnr ia y r»|iodoftu) rn medio de 
lot vivai v a Ignzaiu de l o t i -Impililo» à l o i e naie, «e 
• i mjarnn con piol in ion i r t r i i ln reale» en oeluivoi 
que mi uliurlo ciimliió eli la tnliernn ileen frente. 

M i l tecet lie nido contar lo Idrii qur dia mi pa
rile , recini afeitado y con la trenza ree telila 
cu una m i r t i l l o de teda , con »u tettili . i de 
majo de c»lumrt*io parda y ta co|m de t l ' iniy ter

ciada bajó el bruzo izquierdo , que no balita que 
pedi r—Y diz que cuando r i m ó en lu ¡gle ia era de 
ver la gracia t gar lo conque te q u i i o l a l imolerò. 
—Todas ia lia» m, minio en el pocilio y la ludirá 
por murilo t i r u i p i ; j o r (pie con tu pretenda ulta, 
• i l aite macairi iuy la gracia con que dalia uu d o -
plaulea lu gitano , arrattraba lo» corazones. 

De remita» de Indo ello quedo reñido con tu» 
pat in i le , , » a lo» nuc i r uie-es y l ies d i a l , nací yo 
para cuidado» » a l rg i ia dr mi» padir» i i i i r fueruii r l 
mejor mul ' iu ionio de Andalocio. — M i madre el i 
c i , i aja cu tu alia oiguidad como cu un cas t i l lo , no 
»r t r a í a l a con nadie » mi padre Ilo tali , puno, i b i 
nliruilor de mi a l u c i o , con tu capa paula de gro-
zalemn en invierno y de dura» en venino; fulminilo 
tu c ig l ino de virginia en lodut tiem|iot y eteupieu-
(1 i enei liocietulel jodeucn que le argüía caino til 
t o n i n a : tin m u lunac ión en tu »¡du q i i ; ulguuu 
conila de alocado coire ternana ) la capa de pano 
de teda el l lou i íngo. 

C A P I T . 11 

Y O . 

A«f corrieron lo» año» de mi n i f l r z , en mo
dín de la pus y tranquil idad dumi t i n a , t in o l i l i -
gociou ni l iobn j i atg ino , p u q u r romo mí po
l i .e conocía muy Inni que no «e l ien s i l . I IM ib-
i»iulio» ni Id ia» para te, f.li», un pie i l a i |ur yo 
Ule iiiini.iete la co lma , y tol la (Icen cual do mí 
aliuelu le d e c í a . — 

—Niñor d ni Pedio, rt precit > que r m i e fj i -
floria á e«e d i i q u i l l o a c t l u l i ir a 8«VIlla ó Sa la
manca pera (pie «ra moto dr c a r i c i a ; j o i q n c «•» 
tan ladino y avivado como tu i i iudic tunjoran-
d i lo p í c e n l e , lt>Ua a ñ a d i r . ) fct de o d i e l l i r que 
un abuelo que lo dolía de corló» V comedido, no 
Imitila dejado de l in toi a mí patire con el retjte-
ío de co t lu iubie , aunque halda llegado a »ci »u 
yeino. 

M i padre te qu i i ,ha eiitóncci el cigarro de lo 
l o c o , aoplolm cnn'colmu la ceniza, echándole en 
vez de toplo do» columna» de humo por boeu y 
nance» y decio :— 

— Di'j do Aiiirrcs , -paro q:ic lien.- de latir de 
nueitia m a . ' . N ¡ »u padre ni abuelo bau d.j.idode 
•ai liouiLuc. d« bien y ninguno ha .aballo «i A 

R. C . ¿Para (¡lie necesita él de mal que su pa i re 
v alíñelo? Digo compodre, V «e volvía lincia el 
l l o rador que también hacia parte de la tertulia. 
— ¡Oigo! — Poco hi en lince pi rúa» «obre la jnen 
pía! Para el uño que viene ha de echar el pulo . i 
uno boeu y dm l ibar una re» mejor (pie usted V 
que y o, ¡compadre! ¿Eh? ¡Poco indino es el zagal! 

•Pues por N I m i n i l o , respondía mi abuelo, 
q u l i i o v o que estudie , j o r q u e conni V S . dice tiene 
buena disposición 

M i [unire se sonreía v cesaba aquí ln conversa
ción sin baldarse mol de la materia basta uu año 
d e p u e » y por ¡ni ¡delicio. 

No se infiera de esto que era vo comjilctaincute 
ignorante en aquella época . Ó poco de-|iues.—A los 
diez y »ie:c 01*101, ademo» de la» habilidades que 
huir joco alababa mi podi e , tenia yo fuma de buen 
cazador, ero conocido como el mas hábil c i n t e l i 
gente batidor dui contorno v sabia be r lo bas
tante para spremler de memoria los tres pones del 
romance de l ' i ani osco Es l e í an , doña T e r e n c u 
la C u e v a , Rosaura y Sauto, Genoveva.—A los d i r i 
y ocho uño» eiu yo un mozo de pal i l lo negra, 
•nomilo bien y con l impieza la capo y maucornnn 
l i n i un loro con dotie/ .a v b i io . E i a t a m b i é n 
sabido que ya ero el minicelo ina» »olieiite d r l 
p i e |u 1 que fuera con espolia y daga, ó con so
la una navaja y la copa no me dalia uu pito del 
m i i sb ib l l (1 acl is ta ni del mas agigantado boratelo. 

Sol i ta min uovi tenia m i e l o : pe ron i me aver
gonzaba i,¡ troll ' nunca de curarme , j o iqnc aun 
n i el dia lo creo lo/, Ululile y j u l o . 

Y o 110 jurdía quedarme ó solo» con un m u n t o 
aunque f i c e un nino i|e lies año», y en cuinitn n 
esp i , , ! , , , , hechiceros y a l i ñ a s e n |K ' i ia no había 
que li ibi.11 uie , |e i iqre no me pomli ia (leíanle de 
ello» nini,p.e l l c t n c uu hi»iqo y ugna liendita ¿Y 
Babia ne.no de qué 111 ci goiiznr e? E l |uirblo «•»-
lobn lleno de beebii ti1 o» (ouocidil» j o l Iole» y que 
| « i | un JIUI de ( « ' . e n . doblo una t rgioii de d in-
Idos i , | nías santo cu lìti confite ó en Ului rosa.' 
Mucho, .,1.1 go, mío , bohiun «libi hechizad '» V »c 
' d u o que la l ia fulana por celo» dr iiicngonilu l e 
liidiiii (l.nlii el //oini/o. Nadie |iuc» diidulio de lo 
que r u c u - s glo de filosofía y inaic i iul is ino l l a 
man iicpicioi y prcocupocionei. 

A ilccír sci. lad no he »i»lo yo ninguna almo 
<•" pena . j m , madre y mi abuelo me ennto-
bau de «una» que habían s i t i ó l o » »uvos en l i e m -
|>o en qac ci .11 mot comune» , J por lo que oí 
•ni loca . h e >i lo lo» brujni con mnnleo» eu r l 
ci l lejnn tbj lo» Es tud ian t e» , y una fantasma qws 
•olia del cemeiitei io con m i l luce» en la cabeza 
alla coinn lo lor ie dr la ¡gletía (que no lo es i n u -

c ' " ' . i aria. i r .nulo cadena» v cence r ro» , que desa
pareció de pronto junto al contento de padrea 
liane seos que e»tn mas olla de las tapia» del c o r 
ral d c mi caso. 

Y o luce en esta ocasión lo que mochos otro» 
me encerré en cata v rocíela con aguo b e n 
dita. \ tan natural y puesto «11 t azón era lo que 
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L icc , que nadie me motejó de cobarde ó medro
so y mal le bul.icrn avenido al q i e á tal te atre
v ie ra , porque si yo tenia el temor natural ó gen
tes de otro mundo, no lo tenia ciertamente á las 
de este 

M i padre , mi abuelo , mi madre y fr. Rafael, 
que era mi confesor , alimentaban tan justo miedo 
y solían decirme : 

— Heces b ien , hijo, no se juega sin perder, con 
gentes que hablan con el demonio—y apropósito 
de esto me contaban m i l sucedidos á que nohubiu 
qué responder. 

Y no se creo que digo esto para disculpar mi 
creencia. Y e be ganado únicamente en el conoci
miento del mundo un nltodcsprecio Je sus juicios, 
y aunque pocos hombres participen hoy de mi 
modo de pensar, no por eso me avergüenza ni 
oculto mis ideas. 

Creo firmemente que hay duendes, vestiglos, 
apariciones, brujas, hechiceras, almas cu |>eno, 
fantasmas y diablos; como hay hombres i n d . » , 
intrigantes , interesados y como hoy milagios de 
q u í m i c a , lisica y maquinar ía—todo lo creo y lo 
digo á la faz del mundo, y no me avergüenzo de 
confesarlo; y juro ó Dios que mas de una noche ha
cia la madrugada, heoido las panderetas de las Inu
las y los gritos que daban al pasar sobre mi azotea. 

Y ahora mas tranquilo después de e,ta decla
ración que pesaba en mi conciencia, seguiré el 
resto de m i historia, pero de prisa para llegar al 
caso que quiero contar , ó solo una parte de el la , 
pues si he hablado de mi familia y del tiempo de 
n ú niñez , es sido [>or el car iño que tengo á la 
uua v las ilusiones que conservo de la otro. 

Pasaban mis dios entre batidas, l iebres, fan
dangos, seguidillas, disputas y garrochazos.—Dios 
r á p i d o s , llenos, sin mas pesadumbre que alguno 
que otro desengaño amoioso. nlgini batacazo al 
tender la vara ó al domar el potro , nlguii pun
tazo al sacar la capo y alguna Majada que siem
pre pagué con usura. 

Fueron mis solas desgracias verdaderas, la 
muerte de mi abuelo que me quería mucho y que 
m u r i ó de un casen de escojieta que i diento al 
probarlo; el primero que su merced había l i -
Lricado. Y la de mi padre que iccibió uu balazo 
en uno batida de lobos , sin jioderie averiguar .1 
punto fijo si halda sido casual ó ex-profeso ni sa
berse la mano que lo t i ró . I'cro como el l i i o fué 
por la espalda y que su merced huido dado algu
nos motivos de disgusto á un rccien-iasodo de 
una calle que hacia esquina á la nuestra , yo no 
paré hasta que mandé ul mozo á presidio por diez 
a ñ o s ; con lo que creo que descansarlo el alma de 
m i pobre padre ; pues sabe Dios que lio eslmo cu 
m i mano el hube.le hecho ahorcar, y que no 
quedó nada que yo no hiciera para ello. 

Doiaños después , y cuando yo tenia veinte y 
cinco , murió mi tio y me v i , como inmediato 
poseedor de un lucido vínculo de 0,000 ducados y 
de Un titulo de cunde. • • 

Preparé los olforjo», llené lo bota , montea ca
ballo y salí ¡sara Sevil la á lin de tomar posesión. 

C A P 1 T . I I I . 

L A C I U D A D . 
Tio puedo eipllcar la admirac ión que me causó, 

ni la mas m i i i m a parle de lo que «culi cuando 
entré en un pueblo tan grande como cuarenta pue
blos míos , y al ver una iglesia como cuarenta va * 
ees la de mi pueblo.—Yo había uido hablar mu
chas vecei de S e s i l l o , peio nunca , n i aun cii me
dio de mis mas disparatadas ilusiones y de los e l -
travagantes pciusimenius con que me recreaba ames 
de dormirme , me había llegado a formar una ¡dea 
que se aproxímase remotamente de la verdad , y la 
primera impresión me fué lau nueva como la de 
uu cafie ó uu oientote. 

L a gente era tan distinta de las que había , , , . „ 
hasta entonces , y las mugere* tan amables, gra
ciosas y lucidas, que se me teprcsrniahan loa vír
genes de loa retablos de la iglesia de mi pueblo , tan 
blancas c í a n , y de tal modo tenían el aire modesto 
y v i rg inal . 

L o que mas me encan tó fueron sus continuas 
sonrisas, sus mirados t ímidas y suplicantes y l a 
cor tes ía , amabilidad y pie tenciones de las que yo 
era objeto.—No digo nada de lo» ofredn» ¡ ru to , de 
los hombres , que ponian a m i disposición tus for
tunas , casas , e bij.it con u n t a fi anqueza como t i 
todo ello me perteucriesc. Aquel lo r i o pata mí no 
mundo nuevo del cual no lema idea y q u c n o b a U a 
pcelid-i imaginaren mis ilusiones del poi ai so terre
nal ó de la edad de oro. — Supe después que aque
llas ptctencimict y aquellos ofrecimiento, , „ , eran 
completamente para m i : t ino á m i matoraxgo de 
8uoo ducado*, a m i titulo de córrale , á "di (Hado 
tallero" que vieron en m i pasaporte , a mi pisen-
tud y hasta i mi inocencia lugaitrtVa. Hcro como 
ru aquel 111 inrnto nada tabla de esto, n i aun lo 
sospechaba , 11.r aerad non lanío mis nuesot omi i -
tadr, , i | le ro. .1,1 l i jol l l i r r l l Sesi l lo . Iliudio m i l 
cuando el cuidado y admin i s t r ac ión de m i caudal 
me fu /.ib in i nc i e r to modo a r i l o para c> ilrtr el robo 
de administradme* y cuidar roai de eetea de mis 
nucvoi l icúes . A d i r r l r u d a o u r d r b i . ilrspurt de mi 
buen j u i c i o , i lo* cimiejo. de una cWuora , madr* 
deire* bi,at muy guapas y a m i b l r t que me quería 
mucho y tomaba un grande in ic ie* por m u asun
tos. 

K o dejé de tener alguna» d r í a s me» rn medio 
de mi fortuna inesperada, por iiue mi 0 0 0 balo 
me d i tpu tó la herencia pretendiendo que, es* 00 
nieto d r l ai mero de m i pueblo, no tenia derecho 
a un vinculo enya fundación exigía una nobleza 
acrisolada. Llego á ponerte m i pleito en tan mal 
estallo que yo mismo llegué á creer qne el l í ta
lo y rema patarian á mi p r imo, y mucho* de lo-
auugot que me acompañabais de continuo, t* pal 
sieron de tu parle al ver el m a l estado del uego-
Clo. F u é »¡11 embargo, de la» amiga» mas fie le» p*,-
ra roí Doña Momea Gut ierres , la que lamia tr t 

http://bij.it
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hija» y de quien lie hublodo hace poco. Y u di gra
cia* á Dior en medio tic tantot g >lprt, por que 
aq'icllot desengaños me uhrierou lot ojot y me h i 
cieron conocer ulguu lauto, el mundo y la socie
dad cu ipie entrabo. 

Una , pi imat de Doña Múnica, y no feai m u -
chnrh.n, defendían lot d. lecho» de mi contrario 
y Imtta tu mí t iua (lertou.i que comparaban con la 
n i i i , > on ba t í ame i l r i i i u i eu i i i d« mí parte; lodo 
lo cunl me contaba Dono Mónica y tut hljnt, con 
una ii .muí iu,¡dad J l idelidad de delullet, que me 
desgarraban el a lma, id Jiar que me llenaba de 
gozo el ver cuino defendían rail iuteretet y el ca
lor con que tomaban mí partido. 

No fué poco el detnecho de lot amigot deter
iore» y de lat primar de la» Gut ié r rez , cuando al 
creer mi pleito prrdid o. pre tenté yo la egecuto-
ria abuuiaila. de mi abuelo D. Andrés Vcrez—Ló
pez-l'ertz-Campos detceiidiente de la tercera ru
ina de un ba t í an lo de lo» pi imero» reyes de Etpu-
fla; y como ln» Señores del coiuejo v ic ion todo» 
IIM p.o|iele» |ieifrci:imeuic cu ícela y encontraron 
qne e lo l ic 'odc armero no cn t í l ec ío , y ante» bien 
era ai te nuble y l ibera l , me pulieron cu potetiou 
de mí» bícue» y mulo de Conde. 

Otra» desazone» ma» t r í t ia le», pero no inéuo» 
causticas, me atormentaban de cuando en cuando: 
eran e.ta» cici lo»detengan.)»de mundo, cierta» re í - |J 
p i l e ta , pii autesde sociedad á que yo daba lugar y 
que tenia que devorar en silencio y con disimulo 
a petar de mí carácter ariojado, por que te det-
lizabau de modo que m e c í a imposible hacer pre
sa cu ellas aunque me llegaban ul alma. Ciertas 
r í , a« que las muchacha» ocultaban con el nban í -
c u y que yo conocía muy bien que c í an oscilada» 
por mi entrada en la »ala. C ic r to i ful la! veniule» 
de sociedad) hija» tic mi (toco uio y que me po
nían en ridículo. I.u envidia de cierto» movimientos 
airoso» y e l c B n , " " i T ' e yo veía y no jenliu i ra i -
tar:de cíeilas galanlriias l igera» , t i t a » , que uo 
te me ocio l i an por mas que lo iulri i tubu, y el 
conocimiento de mí» malicia» atada» encogida», 
efecto de mi miedo, de mí cdiicncíou y que yo 
con cin peí rectamente no |iodcr hacer otra co»a. 
E u i.na palabra, yo me scia niiutUidn, furia del 
ciicub) III igirO de aquella , i ¡edad que fi relien -
tuba, yo la conocía bástanle para entender su id io
ma, p.-n> no pata hablarlo; y hubiera dado mi 
fortuna por ser un elegante de lo» que vela dia 
l l ámen le , y que te huilabau de mi con una po
lítica y ana gracia tal , que hubiera sido imposi
ble enfadarme sin pasar por ganso, ridiculo y lu
gareño; tres cotas que temía mas que . la muelle. 

J O S É D E R M U U L Z D E C A S T R O . 

(Se continuará.) 

P R I N C I P A L . M A R I N O l ' A L L I E R O [ " ] , òpera 
de Dimnizctli. 

lN.idii perdona la ópera : no hay suceso de la 
historia que no consocila en libretta : i iol inv per-
sounge por grate y encumbrado y respetable que 
lea á quien no huga entonar avias. Lucrecia bor
ghi dá uu coiilruvciieuo ul ion de una caballeta : á 
f a r a ó n con Moites cnnlur d ú o s : bosta lu misma 
souibin de N i n o tale tle su sepulcro para cantar 
un reclinilo. Después de esto no es de cs t ruñar 
que los diez de Venecía se entretuviesen en can* 
tur coros; nada mejor hubieran podido desear la» 
desgraciadas victimas condenadas á vaciarse eu e l 
lago Orfano! 

Todo» saben que en l a famosa galeria del pa 
lacio de San Marcos habla un retrato cubierto coa 
uu velo negro, cnlru olro» mucho» de los Duxe* 
que gobernaron á Venec ía ; era el del Dux M a 
l i n o balie!o decapitado por sentencia del t r ibunal 
de lot diez, á couiccueueia de una consp i rac ión 
que triimaba c o i m a el L i t ado . 

Rebelen que ademas de su ambic ión y del odio 
que tenia u la niislocrociu, que gotici naba sin 
fieno u i justicia en aquello república , le indujo 
á conspirar la sentencia inicuamente blonda p ro 
nunciada por aquel terible ti ibuual contra un pa
tricio que se huitín atrevido á manchar su honra, 
y á vulnerar la reputación" de su jósen esposa, es
cribiendo eu el letpol.lo dr tu truno aquellas pa-
Iiibrot que por muy subidas y nada decentes no» 
[ibst-iictutu , |r npuutiir. L o cierto es que este su 
ceso lia servido o L . l i i i o n de argumento para 
una hermosa U n g r d i a , á Cascimir Delav ig-
ue para uu mediano d rama , ó Holl inan poi a un 
cuento fantástico y á Donu izc l l i paia uua ópera 
que e» lo que araba de oír y de aplaudir el p ú 
blico de (uidlz Rueño et a d n i l i r que la A n g i o 
lina de Ixud l l i rou es Inocente y el patricio que 
escribió r l fainntu epigrama un calumniador. Por 
ci contrarlo C . IX-Invignc supone culpable á l a 
miiger del D u » , y el autor del libretto, se ha 
decidido por esta ult ima o p i n i o n , de loque de
ducimos que no et hombre que presta ginn d e d i 
to á la lidelidad conyugal. 

S i n ter esta una de los mejores particiones de 
Doiu i ize t l i , reúne a lo popular de »u música la fa
ci l idad de sus canto» y por consiguiente agrada a l 
púb l i :o que lu oye. No tiene ninguna pieza de 
innesti in fan cuanto á iiiofundidad de composición) 
que se pueda computar con el scslcto l inai de L u 
cia , el cuarteto de Parisina tic ; pero en cambio 
tiene situaciones y trozos de música que entusias

mi L a ausencia de nuestro amigo y colaborador 
el Señor R. S. imp id ió que escribiese los siguientes 
art iculo» de T E A T R O S según estaba anunciando 
e l I'rospeclo. Los hemos de agradecer i la bondad 
de lo» Señores *** y J. J . 
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man ni público V sostienen v dan valora In opera, 
ro io In caballeta dei i l i o <lr Folliero é Israel, y 
el iic ino,ionio (pie sirve «le linai del tercero: 
"bien (pie no todo e» de la ó|ieia : el ù l t imo tiem
po SI ile los Sonnandos de Merendante. Sus mejo
res piezas son las U n d i c l i n i , y el coro de cunpi-
riutns del segundo acto míe se repite después de 

Ja calmtinn de Frrnondo . tanto |K>r su novedud, 
como por In lilosoliu con epte está carrito. 

l . . i ópera lia oslado bien caula.la en lo gene
ra l : no esimia de mai , sii: embargo , (pio se en
sayasen algo ni os las (pie se pongan en BSSSSStSI en 
•lo suecesivo, «i son un-vas, conu) esta, |ior lo 
menos para la onpiesta ra no hizo sino do» en
sayos. 

' L a Sra. Fanti consiguió , y á nuestro entender 
m e i e c i ó , largos y re|iet¡dos aplausos. Nos consta 
que estudia niuclin , V que se arana | » r adelantar 
>y complacer al p ú d i c o . 

LI Sr . Sperh.es tan conocido do este público 
que nada tenemos que decir de é l , sino (lue calilo 
c i m o siempre, es decir: bien , con aquella valen
tía de voz , a piel lo ejecución tan c l a r a , y aquella 
facilidad en el trino que son tan puco ouiiiune» en 
los que cantan en cuci da. 

l'osee el Sr. Confortini una voz agradable cu 
•sumo grado y da las atta mas lineen «cutir ; gran 
Ostensión , facilidad en el canto , la mas rancia 
union de la voz al falsete y vice-versa «pie cs una 
de las co.as mas diliciles eli un artista de su «se-
nero, ('urque reúne estas cualidades, léñenlo» al ar 
Confortini por , I tenor mejor do nuzui cura/Uri 
de cuanto»liemos nido en Cádiz, l 'or lo d r u i , . r i 
papel de Fernando carece de loda «uri le de Ín
teres. 

E l Señor Lej lia hecho muy bien 011 etcoger 
esta opera p i ra su primera salida, l'oiee una bella 
voz de liajo, mas propia parn ol calilo spianato y «luí-
ce que parn caLultelliu y cantoi de furi gai una e l . u-
asiou pura y tei Tecla para desein|«eñ.ir la» opriu» r»-
ciitas verdaderamente para bajo* y no |«nu vari , 
tonos: buen métixlo de calilo. Yisle b ' c " gcneu l -
nieute y asi es que canudo talca la escena, nadir 
d i ió este es Xej CQIIIO diluii de oiro» aipnrue. no 
«pirremos mentar este «» t ino , este es Marino 
Fdlicro , este es Mimes , e.le et Figuro Csc Son 
buena» sus ninnerà» y mejor su ucciou de lo 
que suele ser In de lo» mutuino inibaiiot. S . u c o i -
biugo, le recninendai cilios, que realce cuanto le sea 
d i i i e con Indignidad y nobleza de sus modules . . I 
cacacter del IJux — E n la jiosieioii nada abusa en 
que le han colocado el piota frunces i al aiuoi d i 
ni guíñenlo , no seria o i i . u i i que le • m m i . . . . 

ridiculo lu» c»pcciaihiics. 
Cor .lo demás nos a tre somos n dren que en mu» 

poco» teatros habrá encomiado el . \ | u n . l l n u m / r i l i 
dos «autore» que dcaeiiq>ouru lauilucn «u l u u u . . . 
dan. 

Algo d. l i n o n i , I i ac ene «elitra la onpustta en 
e.la icinparaila: fulla que se ha U- u . lsc .ni , ,,,.,« 
«pie ahora, cuando se p usgo Limile .mu L 'oli cu ta- ' 

E l hoipa «e rrhn muchi» de ménos. 
l 'or nuestra ciienta «e nerc i i .u imi r latro v i o l i 

ne» 1 1 1 . 1 « , un v io lonce l lo , un eoiilinbnjo. y un se-
gnu. In ciar l ì i . l\os hahiaii a»eeuiodoque sr tinta -
bn de coulratnr otro» cuutio consta» y |>or elei lo 
que noestniian de mas. 

Debellili» decir l i n euilmrgo, que los roros, tuie" 
comò est.in, limi rannido hi. n; sena con lodo ita 
Cesario aumentai bit pnm nquell.i» opr.at cu i p l e 

est.in solite lo rsec'ia «una* tcccloiir» quo caniau 
disersa nimica. 

Quercino» hacer una ad»er l rncia quo jHalr» 
pon-cer inbiad unente ctcnqiulos-i- | i r io un y \ r -
de -er ju»ta : «olire la» pueriu» de la «ola i | , . | 
lumai do lo , Diez h n i i i» t i «lo do» bue , , , , , 
di celi ni ma» n i meno» : V E B D A U . E l K l i . » ; i . 
D A D . C o i u n la òpera «c cauta cu Italiano ! , „ , , , , 
seria emiieudnr o l a fai a. 

Ilcm n procuralo ci i t icnr lodo cunuto ailuiite 
cri t ico: si r i «giamo» t.alo lo «lenta, e* pOrqt»*» i , j 
|>arece que Inld nulo c incompleta i i i g r i u i u i a , | 
lece elogio*. 

l l \ L O N . _ E L C A S T I I . I . ' ) D E S \ N A l . b r R . 

T Q , drama re/treienlado „ btarji.,,, ,tii Sr. 
Muli laño . 

Etlaino* en Prnnciay en la época de la* a m i . 
ro, con los Inglese», luc ia I »» t iempo. , | r | 
l i m i üounoi» » tir la r è i * . , r r Unncttt-t ile UH* imi. 
T e n a r i conde C u l l i c i ni > do l la>_. « j i i „ c a » ú i 
lio», |o* uno» lietesbxtti* poi t u mugrr , \ ojio, 
compii «lodos a lo» Ingle*-», «in cuitan lo» no j » . 
ci n «par había regalado a l o » colil i . I. . . : , I u , 
I.inlrfia» » cuiiipjiicro» , |„ BVetllUla» ; y eli un» «1* 
ellos cotnieola it d r a u u , cu osnuhm est atti ,1 
Cotale, con sin ¡goal fraitqtarca, relie, e a «tst ami-
g ». una (« r i e de la» l i . . / , . , , . J r , , i li.ht, i , „ | , 
r j r inpl . i r . ni r rx l lnna p >i cierto. C o n i , Inani f ru i i . 
re« r i Comic «lo F l « » y li u la la gnei l a 4 lo , h,g|«. 
«a* jior bauil i« p o r p t o f e i o i » pur |Mlr«ort«.ii«ot 
y n i tirili)»» d - tregua», jura u.» («rider la cut» 
tuinbrr, «olia Itacer su campan i c u i l r a la» infle
ssa». Puco hubiera impor tad) r»ln, seguu , | . , , u l 

inali l i .)», «si al i n i - llriiij», IJ.U- | r , m b ü , , w 

i n i t g r r e » n i Ir» h u b i e r a lo laado l a n i f i c i tu» roba*. 
Ili» V t u » b.ajyra t o n lo» l . o c r , t los ruliallo» 
n o l i i oe r i a u l o i «tri . l i . u n , lo qisc*l iar la r l U a t -
•Ir, pero rn c u a n t o a la« inglrsa» q,». «aban I» 
p r u a l a i I c t i i a o o r r i r n l u . cu r i Cas in i i de > i a . 
U l r - r i o . «pir e» r i q u e da «u u l u l o a la pirata. 

Lai* Ire . o r e » que ito h u y a n t i t i u r i U'Si . ia «s 
h a b r á n imaginado, CIMI IO qur acui tamos da i h r i i t 
q te r i au to» Ita rwoj idu p a i a su a i g . i . i u i u > In 
m i r ' g a » i l e u n trittm c o n i i lo» de l . itst—Ileo 
p i » , no Url io e n » t ld .u l de p r l u i r g i a i C esigi., uni 
ni de Ciicasiaua» voi jp tmrvn. uno de mino.» r»-
c. i tot la» ingle o»», di .fiaUd.u Jiijot Uri / n w m , 
coni > >l ce r i l a in. «vi auloi d ¡J Jn Ul 

NoJa lue no» que «ao . ci C i i u l . - t la»y . y o ' . i 
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de poner en libertad á u n pri.iunerav con gran 
•mniiirtt a» «»« • H i i g D i . y *í*y¥ • c t " " ° '•' m , y 
untural, de M eqimo I» Coude»B. 

Humo e» u d i r r l i i d r pUSO, «pie de c«ta Señora »c 
ih-cia que, " • " comer» aba muy b i e n " : elogio que 
no «oiufucm »1 Conde e u o m o conceptovuliu iun-
to cuino decir: '-que era «irjo v no i.-ni.i «¡un r « -
i u rn los i le h.-iino«uru« « c . iu iool (anule no le bu»lu-
li-in i rcueruo». « c o m o (tur olra |>a~le tu uiugcr cía 
con eUreino ceíuM.V le tenia ruupjdo con »11» l lanto» 
y con ciei lo» »Ui.no» in¡»t,i¡u>n«, no e» tan esliorto 
que tutieae el capucho de ir enca»l¡llutulo i n 
gleso». : 

Ma» e«traño e» con muclm, que la» pusiera cu 
libertad: pero la couJcja »e (lio demasiado pri»a 
á o h - r a i - e . T bieu puede decirse que hizo la 
eueut i sin la hué .peda . L a huéspeda cu o t a oca-
ion fie Mtria, una jóseu iiioceiite como suden 

»eilo la» jóvenes de lo» drama»; bertnota, según 
dreiau, que no balda ma» que |>edir, '<» iiosouo* 
no nos pareció gran cosa, si l ic iu is de decir la sel -
dod% v odemas de l u l o r . l o . para que nuil» le ful-
tu»r, d : oscuro v inislerioeo uueimiri i lo, cu cuyo 
obsequio h.diio abierto el conde lu» pucilos de su 
castillo paia que las Inglesa» «alicsen y ella en
trase. . . . « 

Pasando la escena en ¡a edud media y nendo 
el drama de lo» románt ico», no hay que decir 
que .María hahia »¡do robada de un convento: que 
se cuentan entie lo» |ier»oiingr» una uhodcsa de 
inou|iit, un travniloi enamorado y un n c u d e m d r l 
conde, bastardo de nombre y de nacimiento, d igní -
t í ino de tul i r i lor |sor »u> hatuAa» onlerioie», pelo 
que tosióse lohaciopcidoiiot |Hir el buen corazón que 
tenia, Velentrafiublecatiftoque profesaba a Min ia . 

N , es nuestro animo ni seria empresa f i c i l la 
dé leléi i r Halo el argumento del drama que es de 
lo» mus complicado» y cu idados que hemos v ¡ , -
lo. liaste decir qu« Mariu c ía nada menos que h i 
ja del e i iamui . ido(¡onde s de IB . . l o . , (¡oudciay que 
esto se viene á descubrir en el inomeutu en que su 
pailie, dei.di.ido |mr ella y enojado y futió o con 
»u» recoiiteucioiie,, había decidido tlai le muerte, 
del uiísm i mndo que á »11 madre. 

K l d i a i n i dista mucho dr ser bueno: ya se le 
juzgue imr la» reglas tie los clásicos, ya se le c o m 
pare con los i i i f jmci de Víctor Hugo, de Duinns, 
de Schiller y otro» ciciilorc» de la nueva « c u e l a . 
E» »iu embargo, del género de lo» que tienen 
entretenido al espectador con la compl icac ión de 
sn ai guíñenlo , y con la rapidez de los sucesos, ya 
que no con su verosimilitud, ni mucho menos con 
las bellezas del d iá logo y del o t i l o . E l Conde de 
Ftttvy es un persouage his lói ico. M r . l laraulc , en 
•u histoiia de l i s du ¡uet de UtirgoHa, tlicc de é l " 
quee ia un va'iente guerrero; pero el mas duro y 
cruel de cuantos se conocieron en aquel tiempo; 
que no había crimen que diariamente no come
tiese, y que hacia morir á toda clase de pcrsuuas 
sin ju i l ic iu ni misericordia, en los mas espantosos 
suplicio»' - La» a l a , i o i i o que se hacen cu el d ra -

niii á In pnite que tuvo en la prisión y m u e l e d t 
la doncella de Orleans tienen t ambién un funda* 1 

mento h i s tó i i co . 
De la ejecución d i i é inoscon franqueza, que ere

mo no eniitábninos con que hubieran resucitado 
Moiri*i.-/. v la eelebrudn Hitn L u n a , pura venir á 
hiicer melodiuma» en el Halón, no nns pnrecio mal . 
Del Sr . Monltiño debemos decir tsj»ie le faltó poco 
pani hacerlo bien: solos- lodo representó con gru
ía Ins esc.enns eo que 110 ern necesario «e man i 

festara muy poseído de sentimientos. Es lástima: 
pie un nel ir de Inu bu. mis disposiciones, lo Uk-

cti l iquc tO»ÍÓ ni deseo de lograr aplausos, que ef 
el principil i defecto que en él hrmi.s advertido. 

L a S r a . Tap 'a suele saber bien sus papeles, 
v 11 ^perdonar esfuerzo parn cumpl i r con su o b l i 
gación. No creemos que aspire á pasar por una, 
ginn lieti iz : pero no desluce nunca min función. 
E l actor que deseui| eñabn el papel del luntardci. a 
quien tenemos |,or nn in listo de merini no c o 
m ú n , del mismo modo que al Sr . Montar lo , ha 
icpieseiitado mejor olios dramas. De l o s .binas 
nada decimos, « ¡noque el l i m a d o r , que no» hn he
cho reir y agradado en olios cunedius, debe «lepar 
»u» t imas y su lumi y hacer poprlrs mus acomo
dado» á ni» disposiciones y carácter . 

Segui temos bald.oul , d é l a s f uniones del l i a 
on tan olvidadas |K)r nueslros |MU ¡o . l i s ios , ó |Kir co*— 
lumbre, Ó jror binilo» exagerado»de urit locracio. 

J . J . 

Cn»lüMli:ACIOS|r« «MUI! O A U I Z , El. PUERTO T IE»T.Zs 

llcmo» recojido alguno» dato» «obre «1 c»|ie-
dicnle que «c «¡gu« acerca de In coni l rucion de. ult 
c i i i i í n o d c h i c i r o r m r c esto, u l t imo, punto». Nues
tro juicio »obie c»tc particular d a n moti l i a po . 
ra vuiio» articulo»: pm hoy tolo nos hemos p i . . . 
punto cxhoi lar a la» coi |miaciones que habiendo 
sido consultadas no hayan dado ludavin »u «líc-
tuiiieu á que lo hagan'dentro del ma» breve p la
zo que K ; I dable. 

Para lucílitnr rstn» comunicaciones hay vniiu» 
einpiesa» vario» pi o», colín y no |inco».c«|)ed¡cot<s* 
lormudos. E l p i imcru de todo» y ul mos importon-
lc es el de Incomposic ión del camino real, que es
ta ¡n i la i i i i luble : el segundo es sobre el canal l a 
teral del Guadateli.que »e intentò abrir . Et terca»» 
io c» c lde lo empi, sa llenen qne trntn dr l impiar 
In barro de e»tr rio poi mrdiu de una draga: y e l 
ultilllO es e l . ie l camino dr Ilici i o . 

Es inút i l decir que «-«lo» empirsa- se pcijudi-
eau las una» o la» o t i o , : en p i imcr lugar porque 
dividen la a tenc ión del público y de las autoridades 
que debiera estar concentrada en un solo proyecto 
lo «ignudo porque los iuiccrsadns cu cada enipre-
say sus odhci cutes y pnit'ulnrins son enemigo* de
clarados de las dunas. Por eso uj:gr tanto que-se 
resuelvan esos espediente» . y que se lleven a cabo 

http://%c2%bbUi.no%c2%bb
http://dei.di.ido


- I 
esas empresas ó ícpo el público que ban sillo aban 
donadas. 

Cada nnodecstos proyectos sera objeto de v a 
rios artículos comenzando por el camino de b i n o , 

O P E R A , — N o s ban asegurado que luego ipie 
llegue el Sr. Solari pi'iuler bajo que delie recm 
plrzar al Sr . Speeh , contratado en el teatro de 
Lisboa, se empezará ú ensavar la famosa opera de 
ltosini Gui l lermo T e l l , que pasa en el entender 
d é l o s inteligentes, por el capo d-opera , (obra 
maestra) de este célebre compositor. 

L A P R I M A D O N N A . — Mientras estaba e n 
Scvi l ln la compañía de ópera oímos baldar con tan
ta diversidad de pareceres de la Sra. Francrs-
cbini de Rosí , que unas veces la creímos r ival de 
l a M u l i b r a n v otras al nivel de las peores cantatri
ces , de tal suerte la elevaban unos por las nubes 
y depr imían otros su mér i to . Después de halieria 
o í d o , creemos que se puede muy bien asegurar de 
ella loque del caballero del ¡lasquedecía C e n a n 
tes, "quesuvoz nuera muy-mala, ui muy buena." 

S U C E S O R A R O . 

Cambio de situación del corazón.—Un suceso 
desgraciado acaecido en esta ciudad á principios 
del presente mes , nos lia h e c h o conocer uno de 
aquellos fenómenos raros y estraordinaríos que apa
recen de tiempo en t iempo, iudicáudunos los ca 
prichos de la naturaleza. 

E l din 7 de octubre fué muerto en el barrio 
de Santa Mario Manuel Míer á rwnsecnrncía de 
una herida penetrante en la parte Lateral derecha 
y algo anterior del pecho. E l ins/ruinciito cutro 
por entre la cuarta y quinta costilla verdadera 
r o m p i ó l a ternilla de esta ú l t i m a , hi r ió la parte 
interna del lóbulo superior del pulmón d d un m i 
l a d o , penetrando o.lemas en la a iricula dere
cha del corazón , cuya últ ima herida fué causa de 
la ni-jertc instantánea que sobre ' ¡no á e l individuo. 

Los profesores encargados de hacerla autopsia 
bicíeron un examen minucioso de la cavidad pec
toral y encontraron iodos los óiganos colocadas 
natural mente, csceptoel corazón, que ocupaba un 
lugar distante media cuarta del sitio que le cor
respondió, estando alojado casi en su totalidad en 
iti cavidad derecha del pecho. De cite cambio de 
titilación del corazón resultó que una hciida, que 
no hubiera sido moital de necesidad absoluta, lo 
basa -'lo de necesidad indis iduol , porque si bien 
siempre habría sido grave y generalmente mortal 
por hallarse interesado el pulmón , lumbieu c, 
cierto que á estar el muerto b-en constituido y si 
sus órganos pulmonares no baldan padecid i onte-
riui mente ninguna de las afecciones que le» son 
comunes, podu i balier consale ido de su herida, 
como se ha observado en muchos , y entre ellos 
varios que han sufrido de.trozo, incalculable!» 
pcrnianc ieiidocuei pot eitrañoscll el porrirqniliio ó 
en sus inmediaciones, que después han sido arro
jados con la espcctoraci JII. Pero cu Mi»r, p ú a tu 

6 -
mayor desgracia, exittia esta trasposición, que ha 
sido la causa de que su herida fuese necesaria é 
inevitablemente mortal. Si el corazón no ocupa
ra un lugar pi riel natural, el inttrumrnlo que en
t ró por entre la cuarta y quinta costilla verdade
ra y siguió una dirección casi horizontal , habría 
herido solamente el p u l m ó n , resultando do esto 
que el individuo pial lía mo i i r por las consecuen
c ia , de la hei ida; pero no ins tan táneamente como 
ha sucedido cu ette caso. S i la pena del de l iu -
cüente que in l i i ie ra una herida del pulmón , no 
mortal , es distinta de la (pie mriree aquel qu* 
hizo una el corazón ¿te haiá responsable a cite de 
una aberrac ión de la naturaleza? 

Nadie bar que no conozca lis dificultades que 
ocurren para plantear un periódico; dificultada 
que no sr atienden , por lo general, .1 mas que 
ti la publicación del primer numero. 

De ellas ha nacida el retardo que lux suf vida 
la repartición del presente , y Lis finitas que 
puedan advertirle en la impresión . m* ios eime-
rada acaso, clara y correcta que en el />/•.. •/.,-. ,,K 

La abundancia eilrem ida de materiate, no* 
ha forzado también á estrechar laimpitimn.cnn 
algún perjuicio quizá de la claridad, á ¡tejar 
para otro núnero articulo» de mucho interés que 
pensábamos publicar ,:i ette. á dar me/im exten
sión de ¡o que quisiéramos á nuestro boletín, y 
á suprimir la parte de coitiim'a-ei , modas tft. 

Prometemos enmendar estas fiUlas en el se
gunda numero, y hacer , dentro de un breve 
plazo , grande* mejoras ea el papel r impresión 
de la UEi'lSlA. 

L a l l r .v 13 TA G A D I T A N A insertará en su. p , ¡ . 
raeros números los siguientes a r t i cu lo» : 

Continuación de la llt'.LHl< CHA, novela. 
Continuación del ÜUVjUEJO UE LA HE-

IOLULIVS llELICIüS.I DEL SlGlJO .Míen 
Alemania. 

LA CVMI'ASÍA HETICA Y LA COMIA 
$1.1 DELGir.WAUJUina,por D . Felipe V i -
Ha randa. 

Déla SUEVA MAQUIS A im catada par» 
d-itmiir ¡i 11'• 1 < 1' 1111 venta)ai , /• or |)jrl 

J taquín l l iquelme. 
I'IIOI'IÚS Yl'AS'JVSIVMUSES , su origtji, 

diferencias etc., por l>. José P o n i d a . 
WS ISI'EllESES Mi TE III ALES, obraé 

Mr. Chevalier , por D . Tomas C a r a o Luna. 
Inllnencia déla 1'llES Vi" en /«• uuereiei mtf 

terialei tL etla provm ta , por 1). Htf . i . l SnnriW 
De I,, AGUAS MISE 11 ILES. por U Ra

fael A l e l a n . 
Y clros varios arliculm di industria, agri

cultura , comercio, literatura, historia, teatros, 
costumbres, nvidas , ere. &c. 

E n la col R , linca 5) , dice eila.'decunitoles 
leas* r i i t - l»-z . .n i ,cnt 'o 


